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I N llU ll> lll t ION 

La Plecció n de esh> tema pa rte d e la sig uiente inter roga nte: ¿Cómo las n111jPres aprend emos 

a se r 111 ujerC's? 

Entre las respuestas que me surg ian a dicha p regunta fig uraban diferenles espacios d e la 

vida cotidiam1 donde podía desnrrollarse este ap rendi z11 je, Pnlre los cuales se destacaba n la casa y 

l.l <•<;cuela, ade más d e los med ios de comun icación, el ba rrio, los a migos, etc. 

1\1 comen7.a r e l abordaje d el lema pude ve r el importa nte rol q ue jugabR la social ización 

durn ntC' lo'> p rimeros afios de vida, la e tapa llamad a de socia lización primaria, donde com ienza a 

co níorrna rsc• nues tra ide ntidad, a d esarrollarse nuestra persorrnlidad . 

¿Y quit'> nPs por un legado cult ura l se> ocu pan d e enseiiarnos en las pri meras eh1 pas d e 

11 11C'c; lras vida5? Gene ra lmente, y aún teniend o presentes los cam bios q ue se están presen ta ndo, 

pode mos d eci r que esta tarea es d elegad a a y as umida por muje res, ya sea como mad res, como 

maC'stras, como niiierns ... 

Pero ¿q ué implica ser muje r en nuestra socied11d ? Siguiendo a Marcela Lagarde1, podemos 

decir que ser muje r e n u nil socied ad patria rca l (como la nuestra y como much ísimas más) im plica 

ser ''cautivas", o sea vivi r p rivadas d e la posibilidad de e legir nuestro propio destino, vivi r en 

ca ul ivf' rios q ue Vil n desd e lil privilción física has ta la privación si mbólit:a de la libertad . 

Inlf' riorizá ndorn e nu~s en e l te ma, ento nces, pude ver como las mujeres somos inslrumenlos 

e n l,1 continuid ad de s us ca utiverios y C' n lé1 conformación de los cau tiverios d e otras mujeres, a 

trnv(>s de la comun icación de unos va lores y actitudes q ue los reprod ucen. 

Es im portan te entonces tomar conciencia ace rca de los Villo res que transmitimos, ya sea 

consciente o inconscienl-emente acerca d e l ser mujer, porque estamos s ie nd o cómplices d e p ri var 

n uP~ tra li bertad y la liberlild de o tras mujeres ... 

BH'Vt> desai¡1ció11 de la sit11nció11 ncl11nl de In 11111jcr. 

~a~rde,M. Cautiverios de las mujeres .. . Méjico,Univ. Aut. de Méjico. 1990. Int roducción. 



Tloy por hoy s i escucharnoc; con alc'llció n, se dice que la situación de léls mujeres es muy 

dic;li11ta que urws años atrás. Se dice que hoy ex is te igualdad entre hombres}' mujeres; ahora que la 

muje r trabélja tiene s u inde pe 11d enci<1 eco nó mica}' por lo tanto no d epend e, v,ilga la red und ancia 

d0I ho mhre para vivir. 

Basta co n observa r un poco la s re laciones entre <1111bos géne ros, parn darse cuenta que 

dicha s ituació n de igualdad , no es lan así. Si biPn reconocemos que se tiende a la búsqueda de una 

ig1rnldad formal, o sea a nivel de nornrns jurídicas y d e d eclaraciones internacionales, aún hay un 

largo trecho lrnsta la verdadera igualdad enlre hombres y mujeres. 

1\t'm pNsisten ro mo hase del imaginario social fue rtes e lementos de ideología patriarcales, 

íomrnc; ele' perci bir e l mund o y las relaciones, basados en la supremacía del hombre sobre la mujer. 

l'odo C'Slo asf'ntado en es trudur.lc; d t> podC'r jt• rarc¡uizadas y basadas en el se'lo de lns pPrso11as, y 

co 11 un fu <'rle contro l mascu lino sobre la fu erza de trnbajo y la sexua lidad de IAs mujeres.2 

MarrE>la Lagarde plantea que "Las soc iedades patriarcales de clases e ncue ntran en la 

opresió n gené rica uno de los cimientos de reproducción de l sistema social y cu ltural e n su 

conjunto"~; y a naliza la opresión d e que son obje to las muje res e n función de dos ejes: la sexualidad 

y PI poder. "La sociedad está organizad a para estos fines rnn el objeto de lograr una sexualidad 

ec;pPcífica d e procrearión y erotismo, asf como relaciones de poder caracterizad as por la asimelria, 

la des ig ua ldad y la opresión genérica pa h'iArca l" 4• 

Nos encontramos a11le una sociedad donde existen t·ambios a nivel normativo como 

111r 11cionfihamos anteriorm ente, sobre todo en lo atinente a los de rechos de las mujeres en lo labora l 

y rnmo ciudada nas, pe ro donde IAs bases sobre las que se asienta el patriare-arlo 110 se modifican 

suc;tancialmente: las mujeres siguen viviend o e n s ituaciones de opresión tanto a nivel de su cuerpo 

y su sexualidad, como de las relaciones con los hombres, d onde existe una desigua l distribución de 

los poderes, concentrados estos en e l hombre. 

:_yRECMU. ;Mujeres e historia en el Uruguay. Montevideo. Trilce. 1992. 
3 1 nga rde, M. Cautiverios de las mujeres ... Op. ci t, 1, r 20 
4 1131D, p. 30. 



Pe ro además de los ca m bios a nive l no rm ati vo, es importante seña la r a lgu nos cambios que 

se \' ic> ne n d a ndo a ni vel d e la vida cotid ia na; por eje mplo, act ua lme nte la muje r, tiene una mayor 

ind i:>pe nde ncia económica a partir d e su inco rporación e n el me rcado labora l, a hora bie n ¿a q ué 

ti11os d e tra h11jos acc<:'d C'?, ¿a lca nza con s<'r indepe ndiente c>conó mica me nte para elimin11r las 

co ndicio ne.; d e opresión ge né rica? 

El ca m bio e n la situación d e la muje r, no es un rn mbio t¡ue modifique su ro l Lratlicional, las 

co11cf>p<ion<'s pnlriarct1 les conti nt'.rn n con r; ide ra ndo lo d oméslico y la 111ale mid .1d como er;ferns el e 

;11 li vid íl d P'ie1Kinlm f' nte fe mf' ni mts. 1 loy nd C' más d e líls ta reas cons ide rnd as tradicionalme nte como 

pr ol' ias d e su gf>ne ro, la mujC' r asu111 c> nuev<ls tareas fu ern d el hoga r, gene ralme nte ta n?<ls <¡ue s i 

hiPn 111 \o nv ierte n C' n asala rinda, contin úirn s ie ndo una p rolongación de sus tareas tradicionales 

(rcinto re productora socia l). Esto co nduce a la mujer a lleva r ade la nte una d oble vid il pe ro no 

modi fica las estructu ras de pode r que l<1 ma ntie nen e n s ituaciones d e s ubordinación. 

Ento nces ¿q ué está sucediendo con la situ ílción ílrlu il l de la mujer? Como d ice n J.M. Riera y 

E. Va le nciano," ... uníl vez alca nza da esa igua ldad fo rm al, una vez asumid o por la mayoría de la 

pohlnción q ue unos y otros son ig unles, resulta que e llo no nos ha llevado a utomá ticame nte a la 

iguíl lda d t"ÍC'clivn. A lgo está fa llnndo, y este algo es q ue pe rvive unn s upuesta id ea de la ' cond ición 

Í<'m <>nina' c¡ue obstaculiza el d esa r ro ll o iguíl litnrio d e ho mbres y muje res y se s igue ndua ndo C'll los 

p rocesos d <:> socia liznción e n la creencin de que nii\os y niñas de ben ncomod a rse a es tas su pues tds 

'cond idones' d iferentes."5 

En la p resente monogra fia se busc11rá a ho ndar en es te gra n te ma t¡ue es la d es ig ua ldad 

ge né rica; intenta ndo da rle un e nfoque q ue como dijim os ante rio rme nte, d esd e e l aná lis is d e los 

s is le mas de valo res que sus te ntan In cultu ra patria rca l, ana lice el rol de fa mujer a la hora d e 

lra nsm iHrlos. 

5 RiPra, J.M. y Valenciano, E. Las mujc> rec¡ de los 90: e l largo trayecto de las jóvenes hcii.: ia su 
Prnancipación. Madrid, Morata, 1993, p. 147. 



En un primer ca pftulo, se profundiza rá sobre e l concepto d e va lor recurr ie ndo a los apo rtes 

que> la fil osofíé1 de los va lores sobre e l le ma, pla nteando ad emás someramente las posturas 

dif<>1e nles y los de bates existe ntes, ta nto a ni vel de qué son los va lores, como los percibimos, etc. 

Luc-r,o c;c- busca rá rc> ladona r los conceptos antes m fl nejfldos con las vivencias a nive l 

cotidiano, b11scc1 11do visufl li7,1H d ónd e y cómo se re fl Pjél n los d ebates y diferenciéis plantefldas e n la 

p1 imera pa rle. 

Poc;lr riorm entc inten ta remos analizar los mecanismos culturales por los cuél les se d a la 

l rnnc;mic;ión-ndqu isici6 n d e los va lores, insertos e n un marco cu ltura l determinado, y cuáles son 

ec¡nc; va lo res. 

En PI '><>gu nd o capítulo se clesa rrollnrá e l concepto de géne ro, s igu ie nd o las idefls verlid fls 

por d is tintas autoras, sobre tod o aq ue llas manejadas por Marce la Lagarde en su libro "Cautiverios 

el<' las mujeres ... " En es te ca pítulo ta m bié n c;e anal izará la cultura pa tria rca l como forma d e 

o r p,a nización socia l y cultural, basada en la división gené rica, y el sistema de va lores que la 

s u <; IP.nta y d a continuidad . 

Además se re tomarán los conceptos vertidos e n el primer capítulo sobre los va lores, y los 

dPha les ex iste ntes e n to rno a qué son, sus cualidades, etc, para poder a nalizar e l sistema de valores 

patriarcal. 

En un te rcer ca pítulo se desarrolla rá la idea de la mujer e n su rol de tra nsmisora d e valores 

sobre e l génE>ro, corno u no d e los roles que la cultura patriarcal presenta a la mujer, sobre todo a 

través d e suc; funciones de madre (o madresposa como pro pone M. Lagarde), y la ele maestra. 

Por otro lado se plantea la re lación mujer-muje r a ti-avés d e la re lación madre-hija y 

111 ;11-.-; tra-a lu111na, como forma de visua lizar ese mecanis mo de trans mis ión-abso rción de va lores que 

l;i n rllu rn pa triarca l utiliza para darse continuitlad. 

Por ll lli1110 te nem os un capítulo donde se p lantean las conclusiones que s urgen de l 

<lc>sarro llo d el le ma y algunas líneas ve rtidas por dis tintos a utores y a utoras acerca d e las 

poc; ibilidades d e ca m bio en relación a la temática. 



1 f l'I 11 r O 1 LOS l'A l,ORES EN EL MA RCO /JE LA CULTURA. 

E11 el presente apartado pretendernos i11t1 oducirnos en el tema de los valores patriarcales y de su 

t 1 an~misión, t enic11do en claro e11 primer lugar a qué nos referimos cuando de ellos hablamos. 

F:s así que para llegar a u11a descripción de qué son los valores y cúmo los percibimos, recurriremos a 

la tilosolia, y más concretan1c11t c a la fi losofia de los valores, teniendo p1 esente que como e11 tantos otros 

temas, no todo son coincidencias, sino que existen por el contrario debates sobre algunos puntos 

Para el desarrollo del tema seguimos lo propuesto por los siguientes autores: Risieri Frondisi, Carlos 

/\strnda y 111 García Morente 

1. 1- ¡,{lué son lo.\· 1•alorcs? 

/\unque suene paradójico, la respuesta a la pregunta ¿qué son los valores?, según la fil osofia de los 

va lores. es que los valores no son Nos preguntamos ¿qué quiere decir esto? Quiere decir que los valores no se 

caracteri7a n por pertenecer a la categoria de objetos con ser propio, sino que, siguiendo la distinción de Lotze, 

se \:n rac terin n por el valer: los valores valen 

La esencia del valer implica la no indiferencia que nos provocan determinados valo1es en cuanto tales. 

Parn comprender un poco más acerca de ellos, y siguiendo a Husserl, decimos que los valores son no 

independientes, o sea que para ser percibidos adhieren a otros objetos· lo que comunmente llamamos 

'cu<t lidad '. También llamados 'entes parasitarios' , ya que antes de incorporarse al depositario, como dice R. 

F1 m1disi6, son meras ' posibilidades' 

Resumiendo lo planteado hasta el momento, decimos que los valores pueden pe1cibirse a través de su 

ad herencia a otros objetos, presentándose corno cualidades de los mismos, cualidades que no nos son 

indife rentes, y ag1ega111os que transforman a ese objeto valioso en un bien. 

Son cualidades puras y por tanto irreales; no responden a criterios de cantidad y algunas corrientes 

plantean que tampoco responden a criterios de espacio y tiempo. Este punto como el de si los valores son 

subjetivos u objetivos. entran dentro de lo que son los debates presentes en la filosofia de los valores. 

:_frondisi R_,_,¿Qué son los valor es? Méjico. Breviarios de fondo de c_ultura económica. 1958. p. 12. 



Por ejemplo, la ética material de los valores, donde M. Scheler es uno de sus representantes, plantea 

la existencia de una esfera independient e de valores objetivos, absolutos y eternos. que configuran una 

jerarquía también absoluta y eterna 

También hay quienes plantean que los valores representan impresiones subjetivas de agrado o 

dr"agrado que las cosas nos producen y que nosotros proyectarnos sobre las cosas; esta idea se inscribe dentro 

dr lo que se denomina Nominalismo de los valores. y donde Nietzche podría ser uno de sus exponentes. 

Por último, y entre ambos extremos, existe otra postwa que plantea que los valores nacen en un 

dl·terminn<lo momento histór ico por urgencias de hombr es determinados y que luego van adquiriendo fijación 

poi mrdio de íllHIT tes sucesivos que el mismo ser hunumo va renlizando en vista de dotarlo de vigencia Esta 

r111 1icntc pl:rntea que un deter111in11do vnlllr durará mientras existan hombres que lo reco1101can y guien su vivir 

por él. 

Otra característica de los valores es la polaridad. los valores pueden sernos, o no, indiferentes; pueden 

causarnos adherencia positiva o negativa. 

rinalmente y terminando con la caracterización de los valores, se dice que conforman jerarquias, esto 

significa que cuando una persona actúa y se le presenta la situación de tener que optar entre adherir a uno u 

otro valor, sacrilicará aquel de grado infe rior, o sea aquel más cercano a la indiferencia. en favor de aquel de 

grado superior. 

Con respecto a este último punto. y en relación con el carácter absoluto o relativo de los valores. unas 

coi riente!: afir111 a1 án la existencia de una escala jerárquica de valor es con existencia a priori, con validez 

1111ivcr sal y eterna. donde puede da rse la posibilidad de que determinados individuos en momentos históricos 

rnncretos o e11 espacios geográficos especificos, no hayan descubierto algunos de esos valores. Otras 

rorrientes plantearán que las jerarquías son escalas individuales de valores y otras que éstas dependerán de la 

cultura y el momento histórico particular. 

Estos debates en torno a qué son y cómo se caracterizan los valores, tiene consecuencias a nivel de las 

práct icas cot idianas, de los modos de vida, de la cultura. puntos que analizaremos más adelante. 

-:r_ 
1 



l . 2- ¡,Como percihimoJ lo.~ l'fllore.~? 

No hny unn tmica respuesta a esta pregunta. También en este punto nos encontramos ante distintas 

poc;turas 

Están aquellas corrientes que plantean que los valores y todo lo que con ellos se relaciona, son 

percihidos por medio de la razón. y ap licados a la vida también según sus dec;ignios. Es por ejemplo lo que 

plant e¡¡ Kant, según C !\strada "Este acentuado rnsgo racionalista de la ética kantiana lrnlla acabada expresión 

en d pasaje de la ' Fundamentación . .' en que Kant nos dice que la pura representación del deber y, en general, 

de In ley moral. tiene sobre el corazón humano ' por el solo camino de la razón' un influjo superior a Lodos los 

derwis rc!:or tcc; empíricos .. 7 

l'or <1l ra parte. exic;ten corrientes dentro de l:i filosolia de los valores que plantean que la aprehensión 

de IPs valor es se 1eali1a por medio de la intuición emocional y los sentimientos intencionnles. "En el p1 oceso 

del c;cntir intencional, inferimos el mundo de los objetos mismos, y precisament e sólo desde su lado valioso''8; 

es el caso de la axiología presentada y defendida por M Scheler 

Por último. tenemos aquellas corrientes que plantean una inte1relación de ra7.Ón e intuición, de lo 

conc;ciente y lo inconsciente en la aprehensión de los valo1 es. J.L Rebellato plantea claramente como se 

1 elar ionnn estas esferas según esta corriente ét ica. y para ello parte del concepto de utopía. tomada como 

conjunto de deseos, esperanzas, expectativas de cambio de una realidad, y que se plasma a través de 

determinados valores. Y dice: "la racionalidad nos puede ayudar a ver. a escudriñar , a desmontar. a 

pt ohlemat inr y a formular nuevas visiones acerca de la realidad. Pero el deseo nos ayuda a querer, a hacer 

rcalid:id lo que queremos que sea. a un compromiso fecundo ... El deseo le da a In racionalidad nuevos 

a1 g.11111entos .. La 1 acionalidad nos permite unn 11t1 torellexión subr e nuestro deseo "9 O sen que es nccesnr io que 

rnrnnemos acerca de aquellos valores que orientan nuestra vida. acerca de sus implicancias. pero ademas es 

necesaria una esfera emocional que los perciba y ap1ehenda para así llegar a vivenciarlos verdaderamente. 

A nivel del psiquismo del individuo, podemos hablar de un sector o área de la conciencia donde se 

ubicarían las estimaciones valorativas: la conciencia moral. También con respecto a la conciencia moral 

7 Asrrada.C. La ética formal y los valores. La Plata, Ed. de la Fac. de Humanidades- Universidad de La Plata, 1938. 
p. 22. 
k !_1110_, p. 89. 
~Reb_eJla!o, J" ~La encrucijada de la ética. Mdeo. Nordan. 1995 . p. 182. 



tcnt'mos distintas posturas, relacionadas con los debatec; antes mencionados. ¿Se guía por la razón? ¿se guía 

por la in tu ición? ¿,o por ambas? 

Profundizando un poco más acerca del concepto, vemos que la conciencia moral vendria a 

rep1 cscnt ar aq11el lugar donde están present es los valo1 es que guían la acción del individuo, " ... contiene dentro 

de ~ ¡ un cic1ío número de principios, en virtud de los cuales los hombres rigen su vida. Acomodan su conducta 

a e~os principios y. por otra parte. tienen en ellos una base para formular juicios morales acerca de si mismos y 

de? cwrnt0 les rodcn."10 /\ ese conjunto de p1i11cipios. Kant los llama Rnzón Práctica. 

Si volvemos a la polémica de la objeti vidad de los valores y su jerarquía, vemos como ésta incide 

también en la defini ción <le la conciencia mora l. para unos ésta vendlÍa a ser ''.. el anuncio o aviso ele los 

valo1cs en la conciencia 1eal " 11 Para otr os vendría a ser aquella ". que otorga vigencia a los valores y 

1101 mas en el dominio concreto de la vida humana. de la conducta personal "12 
" .en la conciencia 

aprd 1endernos valo1cs morales. pero sólo en la medida en que tales valo1es son base para nuestra conducta 

concreta ... " 1•
1 

llasta aquí vimos como la filosofia de los valOJ es los define y caracteriza. y como existen distintas 

posturas al respecto, pero también como existen puntos donde hay coincidencias: son entes irreales. 

"nralidildcs puras", que adquieren significado para nosotros cuando se los relaciona con otros objetos, también 

vimos como se interrelacionan confor111ando jerarquías o escalas de valores que el individuo aplica en su vida 

cotid iana, guiándola. 

1.3- /,os .~istr1111u de 1 •olore.~. lo c11ft11ra y lo persono 

En este pu nto lo que buscamos es relacionar lo conceptualizado acerca de los valores pero buscando 

rel11cionarlo con la cultura y la persona; para ello seguimos los conceptos de cultura y personalidad manejados 

por Esteva Fabregat y poi /\lvarez y Mand1io11i. 

111 Crarcia Morer~te, M. Lecciones preli111inares de filosofia. Méjico, Edit. mejicanos unidos S.A.. J" edic. 1979 . 
. 348. 
~strada,.h_La ética formal y los valores. Op. cit. 7. p. 138. 
~!B ID, p. 138. 
~Von Hildebrand. Dietrich. Citado por Astrada, C. La ética formal y los valores. Op. cit, 7 .~ 



/\hora sería interesante teniendo presentes los conceptos vertidos por la filosofia de los valores, 

rdneionarlos con aquellos conceptos manejados por las distintas disciplinas cient íficas y por el conocimiento 

cotidiano 

En primer lugar poder visualizar dónde y a t1 avés de qué elementos vemos nosotros a esos entes 

irreales que son los va lores Sabemos que causan en nosotros sentimientos de 110 indifer encia, lo que implica 

que nos dejaremos guiar por aquellos valores que causen en nosotros adhesión y buscaremos evitar aquellos 

que \'Camos como negat ivos: ahor a aquellos que 110 se nos presenten en la conciencia no serón v11 lures parn 

nns111 1os Por ejemplo los vnlo1es operan en nuestras vidas como orientadores ya sea de nuestro 

c11111prn tamicnto como tnmbién n 111 ho1 a de ju1g111 la cond ucta de los otros· operan a ni\'d de las relaciones 

snri:iles dando sentido a nuestras acciones y anticipando fornrns de reaccionar de tus demás /\parecen como 

fine~ . como intereses de las personas, estableciendo construcciones ideales, modelos de comportamiento a nivel 

de la cu lru1 a: los ideales de una cultura vendrían a ser aquellos fines y medios a alcanzar que concretan los 

modos de realización de los valores14 Se nos presentan también integrados a formas culturales como las 

creencias, los símbolos, los mitos, las expl icaciones de la realidad. lníluyen en nuestras formas de sentir, en 

nur stias acti tudes. en nuestras necesidades y motivaciones. 

Hoy hablábamos de como los valores se organizan en sus mutuas relaciones conformando escalas. 

jcr:u qui as ~1 sistemas. Optamos por el concepto de sistemas de va lores más c¡ue de jera1 c¡uias porque tienen 

cs1111ctu ras de rcl<1ciorrnmiento que a nuest 1 o pa1 ecer son más complejas que aquellas que implicarían una 

jc1¡¡1quía. 

Como formn de Analizar los sistemas de valores proponemos un enfoque desde dos dimensiones. 

como plantea Esteva rabregat 15. una como modelo (lbjetivo cultu1 al y otra cumo acción del modelo en los 

indi \·iduos y en las relaciones sociales. 

Es claro aquí que nuestro planteo realiza una opción entre las diferentes corrientes filosóficas, por 

aquellas c¡ue toman a los sistemas de va lores corno producto humano, que sufre un proceso de objetivación. 

Otrn forma de interpretarlo seria desde el análisis que proponen Berger y Luckmann en su libro " La 

~ 1\lvarez~ Ll_M~ndrioni, H. Cultura y educación. la actividad educativa entre tradición y modernidad. 
~s As,_. ~Docencia, 1986.....Q,, 77. 
1' 1 :s t cva _íabrngat,_c,_~1ty.@ socied_aj_y p~rson11 lidad. llarcelona. Edit. /\nthropos. 1993. ILfil 



co11~1 rucc i ón socinl de la renlidnd" 16
: una práctica concreta, una forma de relación social, una forma de vivir. 

co111icn1a a adoptnrse como válida para otras personas, es tr ansmitida así a las nuevas generaciones, perdiendo 

poco a poco su referencia práctica inmediata, la razón inmediata de su nacimiento, pasando por lo que estos 

autores llaman un proceso de objetivación donde se elimina el componente humano de creación y adoptando 

car atterísticas ele crcnciún divina o de verdad rcvelndn. 

Pcnsa111os que anali?.ando los sistemas de valores. desde ambos puntos de vista, el cultural y el 

individual, en sus muluas relnciones, sa lvamos la dificultad de caer en to111ar a los valores corno objetivos o 

como suhjetivos Coincidimos con R f101H.lisi en su plant eo de que la discusión de si son o no 

ohjC'tivos/subjcti vos, es una falsa oposición Él se pregunt a si los valo1es tienen que necesariamente ser 

objetivos n subj<.'tivos, y además se pregunta si todos los valo1es tienen la misma naturaleza. Pr opone la 

cxi ~ r cncia de v:1lo1 es que dependen más del sujclo que vnlora y olros que se nos presentnn como más objetivos. 

pero que en todos exislen componentes de subjelividad y de objetividad. 

Como decíamos, los valores tal como los describe la axiología, nos es difici l encontrarlos en lo 

coridiano, se nos presentan como fonnando parte de otros objetos, conductas, modelos. /\. nivel de la cultura 

corno modelo objetivo, veremos los sistemas de valores plasmados en las instituciones, normas, formas de ser, 

pensnr y sentir que esa cultura propone como vá lidas /\ nivel de las personas que integran y viven esa cullura. 

los valores los vamos a visualizar en sus comportalllientos, en sus formas de relacionarse con otros, en sus 

ac1i111dcs, y también en sus aspiraciones. sueños y frustraciones. Como planlea Estev<l Fabregat, " ... la forma 

cn1110 el individuo gobierna sus impulsos. rest1 ingiéndolos o liberándolos, es un indicio de cómo actúan los 

valo1cs sob1e la pc1sunalid11d" 17
• 

También nos será posible ver como la cultura afecta al individuo, que grado de libertad tiene para 

manejarse dentw de los límites que su cultu1 a le impone, y cuales son las posibilidades de los individuos de 

i1111oducir cmnbios en esa cultura. En esa dinámica entre valores que la cultura presenta al individuo y valores 

que el individuo efectivamente aprehende. podremos también visualizar el grado de restricción/libertad que esa 

c11llura ejerce. ('0 1110 dice G. Kneller de la relación cultw a-personalidad "Restringe su libertad de acción en lo 

~ Berger, ~.Luc~ann. T. La construcción social de la realidad. Argentini!_, /\.rnorrortu, 1968, p. 83 . 
~ /\lvarez y Mandrioni,_Cultura y educación· 111 actividad educativa entre tradición y modernidad . Op. cit. 14, 
p. 2 13_, 
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ex ter no y en lo interno a fin de crear un orden social que es necesa1 io para que pueda sobrevivir ( ... ) libera al 

ho111h1 e a.I o ft eccr le soluciones hechas y experimentadas para muchos de sus problemas :·'R. Pero 11grcga que 

la~ restricc iones que la cultura impone al individuo se justifican si llevan a la realización del hombre, existiendo 

la p<i~ ibilidad de que existan culturns que se planteen la disciplina corno fin en si. 

1.4- J.n frn11.mri.,·irí11 de 1·aloreJ. 

En rr imer lugar. y siguiendo a e; Kneller. definirnos a la cultura como aquellos modos de vida 

c;ornpar ti dos por t111 pueblo o sociedad, que incluyen modos de pensar. actuar. sentir. Para que una cultu1 a 

tr a ~l:icnda . es necesario que estable1ca meca 11i sr11os por los cuales unas genciacioncs transmitan a o tras los 

cont enidos de esos modos de vida, los contenidos de la cultura. Esos mecanismos de transmisión que cada 

cultura establece es lo que llamat emos enculturación Sería el proceso por el cual el indi viduo va integrando los 

dis1i11tos c11nte11idos de su cullura. o como dice U. Kncller ". la internalización de la cultura. proceso por el cual 

el individuo absorve los modos de pensarniento. de acción y de sentimiento que constituyen su cultura." 19; 

acompaiifldo por el proceso en el que la cultuia se le va presentando a ese individuo, a través de instituciones 

que pueden tener la tar ca específi ca de transmisión de cultura o que ésta sea una de sus funciones. 

1 lablamos de dos procesos. como forma de presentar aquellos dos polos que planteábamos como base 

de análisis, pero teniendo siemp1e presente que se dan si111ultáneamen1e y están estrechamente ligados. 

Tr a 11~111i sión de cultura es un concepto que abarca distintos y 111uy complejos fenómenos, por lo que 

optaremos por analizar algunos de ellos 

Por un lado, dentro de lo que es la aculturación, como veíamos se trans111itían distintos tipos de 

cont enidos: tomando una de las tantas clasificaciones acerca de los componentes de la cultura, se puede 

tr ansmitir ya sea una tecnología. una forma de organización social, o una ideología. Si bien estos elementos los 

separamos a los efectos del análisis, no perdemos de vista el estrecho relacionarniento existente entre ellos. Lo 

que aquí nos interesa es ver el proceso por el cual se transmile una ideología, y más concretarne111e. el sistema 

de va lores que subyace a la misma. " Educar sería entonces introducir al educando en el alma de su 

~Knq,l ler, Q._111troducción a la an!rQpolQgía educacional. Os. As .. Paidos. 1974, Q.7 1. 
~9 líllQ . .._p .6 1. 
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2 .. 1- ¿Qué 11n/on•s s11byncr11 fl 111 rnlt11m ¡mtrinrrnl? 

Ade m ás de los va lores requ<•ridos a ni vel de las persona lidades, d e las actitudes y 

(0111po rl.11nie 11tos, exis te n o tro tipo de valo res que operan a nive l d e las re fél ciones y que se 

encuentran por de trás de éstos, 'va lo res superio res'. 

1 lasta e l m ome nto vi mos cua l es e l pap<>f que la cultura patriarca l da a la muje r, qué 

modelo d e m ujer es valornd o pos iti va me nte. Tam bié n es importante visual izar co mo se presenta 

es0 siste ma d e va lores a las personas, que lleva a que por e l hecho de nacer co n un d e term inad o 

Sf'\0, irn:'d 11ctible mr 11te haya que cumplir d e le rm inndas (unciones y ocupa r d e terminados espacios. 

f'nra r0a li7.<1r esl(' anális is nos scrvin•mos d e los aportes reillizados por fc1 a nlropologf,l, 

d <><.dP e l .1nál ic;i5 propuc>s lo por M. 1.aBarde <lf' los ro le5 fe meninos com o cau liverios d e fas mujeres, 

y d •' los a po rlc>s d e la filosofla de los va lo res, sobre todo a partir d e los d ebn tes que exis te n a su 

inlf' r'ior. 

En nrnnto a los ro les fem eninos de finid os como cauti verios po r M. Lagarde, e lla dice que 

los mis m os se esl ructurnn en to rno a dos ejes fund ilmen la les: In sexua lid ild esci ndidil d e las 

111 ujer·cs (por un fado la p rocreación y po r o tro e l p lacer) y su relación con e l poder (sobre e ll a e; 

mismas y sobre los demás). 

Uno dP los ro les definidos co mo ca utiverio es e l de madresposa, de l que ya hablam os y en 

c>I nra l cf' ntraremos nuestro interés. Como dijimos e ncarna lo positivamente vc1 lorado en las 

11111j¡•res: se rnns lruyc s iguie ndo los ejes prnpuc>s tos a lred edor de l.1 sexualid ild procreildora d e las 

11111j<•res y <' n su relación con los o tros como d ependie nte. 

Este modelo d e muje r, ' paradigma posi tivo de la fe minidad' es present.ido a la mujer 

co rno absoluto e irreductible, como parte cons lituliva d e su natura leza. Si recurrim os a los de bates 

e:dc; te ntec¡ e n la filosofia de los val ores, y más concre tame nte a la discusión Acerca de la naturaleza 

abc;olula o rela tiva de los valores y sus jera rquías, se posibilita un análisis de esta si tuació n. Si 

co nc; ide ra rn os a los s is tem 11s de VA io res com o rela tivos 11 las personas, o sea su bjetivos, no nos 

ar11da a explica r porqué tantas muje res busca n alcanzar e l m od elo propuesto que las lleva a una 

s ilu,1r ió n d e> cf<> p<'ndC'ncia y subordinación, s ie nd o que esa s ituación como pla nlen n los s ubje livistns 



no ll's otorg.1 placer. Esa d e pe nde ndíl hace q ue la muje r esté pe rmane nle lll ente buscando la 

íll'f'l'tación d <' I o tro, pero co 1110 la hasf' d e esa acC'plación la busca e n e l olro y 110 en el la lll isnrn, 

nunrn es comple ta y por tanto se s ie nte pe rmane ntem ente en la búsqueda e insatisfecha. 

Si ape lamos a la c:onccpción ele aqué ll os que cons ide ran a los s is te mas de valores como 

a hsolutos y o bje tivos, pod em os ver rnm Cl es ésta la que f's tá permeando la cultura patTiarCill, puf'sto 

que> presenta un e l sis te ma d e valores patriarcal com o verdade ro y absoluto, re velado por un ser 

sup<' ri o r, y d o nde al ser hu111ano sólo le resl.t clescubrirlél y adoplcHla . P.1ra esto la cultura palrit1rc.1I 

cc; lrili lec<' mf'ca nis mos, d efine instituciones, cuyo fin es propone r el sis tema de valores que e n 

d <>fi niti va ju c;lifica la orga ni7ación C>xis t<'nh>. 

l'o r t'illin10 <'Stá 11 aqu<'llr1<; explica(·iorlf>c; <Jllf> to m.rn a los s is t1>111i1S de valorC's co mo re lativos 

.1 1111 <'c;p.1C io y a 1111 111 0 1110 1110 histó rico d e lPrminado. Los s is lc 111.1s d e valores se re ll'lrion.tn con 

c:o nl r•xtos n iltu ra l<'c; de tC'rmirrndos. Cad.t cultura conc; tnrye una tabl.1 d e va lores donde se dis tingue 

lo h11Pno d e lo m a lo, lo d eseado d e lo no d f'seado. Leslie White, citada por M.Lagarde afirma que 

la ((l ncie nda moral es una va riable cultural : " Hallarnos así una gran variedad e n la condu cta é tica 

( ... ), y dd1C>mos conduir por lo tanto que la cl e te r111i11ación d e bie n y mdl es socia l y cu ltural antes 

qu e' individual y psicológica ."37 

El s iste ma d e va lores propuesto ha perdido con el paso de l tiempo s u refe rente hum ano, y 

por medio ya sea de la religión u o trns sis tC'rnas de creencias, se Lransmile com o de ber ser que 

prov iPrw d C' u11a esfera su prahumamt. 

fü; as í que los idC'a l0s acc>rca d e>l S('r muje r se prcsC'11l.rn a és ta t·o mo designios d e lfl 

na turalC'za o de o rige n divino, y por tanto inc u~stionables. Dond e los 111ec,u1is 111 os de justificación 

del orden propues to se e ncue ntran tan e laborados que es difícil d escubrirlos, pe rdié ndose su 

orig<' n como creaciones culturales y s ie ndo finalmente lomad os corno idea les a alcanzar por las 

el is li n las 111 ujc>rcs. 

Si lo analizarnos desd e e l punto d e vis lél d e la articulación cultura-pe rsonalida<l, ve m os que 

e l siste nrn de va lores propuesto no d eja libe rtad a la mujer a nive l individuéll para eleg ir que forma 

17 L"gurg~,_M_,_Cautiverios de las mujeres O p. ci t, 1. Cap. 8. 



d<' •wr, c¡ ue m odelo le ser virá d e o rientad o r, ya que la cultu ra ha es tablecido meca nis mos por Jos 

cu.d0s primero presenta e l m od elo a seg uir, luego contro la y sa nc io na a aquellas q ue no Jo ad opten . 

Buscand o aq ue llos Vd lo res q ue suste nta n e l s is te m a impe ra nte, vem os q ue está n presen tes 

va lort'S ta les como la libe rtad-depend e nc ia e igua ldad-d esig ua ldad . La concepc ió n d e és tos valo res 

tam hit"n <'S l.á cull urn lme nte de>te rm inad n. Po r un lad o Pxiste una ig ua ldad no rnrn tiva y a n ivel cl e l 

disru rso <>11tr0 ho mbres y muje res, pero c; i imfaga mos e n las prácticas socia les concre tas, és ta no es 

<lSi, c:i no <J UP l<1c; re>lacionec; se bac;an e n jernrq1t filS 0 0 11tfe la r osir ió n d e l<l lllUjC' r f'S d e s u bordinación 

fn•11l1• a l ho 111hrC'. Corn o diren Riern y Vn 1C' ncia no 111, S<' p ropo ne: " Ig ua les pero dife re ntes", pe ro 

lu<'go son <'SilS di íc re nc iils lnc; que conform an u na s upuPs ta "condició n íe rnenind11 q ue s irve d e 

pr<' IP'< tO p;irn d istrimin.1r a las muje res, fo vo reci<'r11.io s u desa rrollo o rie ntad o " <H.:tiv id ades c¡ ue 

vr1 n e n perjuic io de d icha " ig ua ldad ". Se p roduce un a equiparació n de sentido e n tre d esig ua ldad y 

di f"r<'nc ia, y esa difere nc ia tie ne un o rigen cu ltu rn l. 

Basánd ose e n las dife re nc ias cultu ra les entre ho mbres y muje res, se eslruclu ra una 

v;d oració n diferencia l; los es te reotipos ac tlia n com o mo d e los, cons ti tuyend o un conjunto d e 

cua lidades d istin tas pa ra ho mbres y para muje res, que m a te ri a liza n los va lo res pos itivos cultu rales 

pn ra il rn bos gé11f> ros. 

SP p la nlPa una d oblt:> mo ra lidad , en e l sentid o d e p ro m o ve r unos va lo rl's en las mujeres y 

o tr os difc rf>nlcs e n los hom brPs. Se p ropo ne la co111plem c11ta rie d aJ e nb·e am bos géneros, pe ro 

como d ice E.Fa b reg<1 t con respecto a los s is tem as d e va lo res cent rad os e n e l a utori taris mo, 

" ... c: 11 pondn~ n u na est ructu ra d e pe rsona lidad basad a e n la dil'o lo 111ia d o minació n-s umisión, e n la 

quP u na p arte d e la socied ad m a n ifestará sentimientos d e infe rio rid éld y d ependenria, m ientras que 

la otra par te rn anifestará sentimie nlos d e superio rid ad y a uto no m fd socia l. Encont ra re m os, p ues, 

d oc; s ituaciones dis tintas d e personalida d pero un s is te m a d e Villorf's úniro".3Q 

La valo rac ió n dife rencial po r género, pla ntea una tensió n; por un lad o y como 

111P11c iom11nos a nterio rmente, exis te un mo d e lo es te reotipad o d e ser mujer y d e ser ho m bre, 

'~ ~icra__üal enc1ano. Las mujeres <le los 90 ... _0p. cit, ~L~ 175. 
39 Este.Ya.fab~a1._ Cultura, sociedad y personalidad. OP. cit . 15. p. 2 18. 
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vnlorMlo social111<>nte com o positi vo, pe ro luego tocio aque llo que e ncarna lo masculino es 

sobre va lo rad o y cs e l ser muje r, lo que cnusn la inírn va lo ració n. 

" l.as funciones, las activid,\dc s, los lrabéljos, e l despliegue afec tivo y de ene rgía v ital, son 

clc'c;'·;i l0 rin 1doc;, conc ulrndoc; a s u rnrga social y cultural: léls muje res hélcen todo, es d ecir son 

111 <1dn•c;, en <' I cumplim i<'nto dP una Í11<'17a ajPna, C\ lr,1ordirrn rü qut' es lél n.1t11 rn leza"40. J\ I hombre 

s u o; la r<'ns (rE'lar ionadas con la cultura) le rupc; tan lrnbajo y por tanto so n va loradas, pe ro a Id mujer 

sus íK lividades no le cuesta n Y" que perte ne<:e n a s u naturaleza, o sea que no se consid eran trabajo 

y c;nn s u bva ltH"adns. 

Lagard e p la ntea que aquellas cualidades positivas para qu ien dete nta e l poder patriarcal 

so 11 rwgn ti vas pnrn qu ie ne'i es tá n sujc tos il é l 41 , o sea que lilS cualidatles o valores posilivos en e l 

homhr<' y qu(' conforman el mode lo heBe m ó nico rrrnsculinn, si rven para co nfigurar pe rsonalidades 

qu <' v,rn a d C' tPntnr PI pode r palTiarlíll, pcro si es tas mis m as c uil lidades se promueven en las 

muj•' res, po ndríit11 Pl1 riec;eo dicho pode r. Es as í que se va lor,111 co111 0 cualidades femeninas e l ser 

rn ll .1dac;, s umisas, d óciles, e tc. y se lac; conside ra n1 mo ' na tu r,1l 111en te fe nu>ni nas'. 

"La escala de valoración social (de lo quE> debe ser, de lo justo, lo bueno, lo he rmoso), la 

crP.1 !.'I hombre d o minante, e l hombre con pode r, y apoyado por su sexo, en la pura bio logía, la 

hal <' <'xtens iva a toda la masnrlin id.ul, a lodos los hombres."·1l 

La esrn la ele valores que subyace a la cultu ra patriarcal es, valga la redumlanria, cread a po r 

la < ul tura, y dic; lribuye cua lidades e nt re ho mbres y mujPres¡ aq ue llas cua lidades que pe rmite n la 

continuid;id dd pod er patriarca l son va lorach1s como positivas e n e l hombre y nega tivas en la 

n111j<'r, y aque ll as que conforman seres d c> pc>ndientes son va lornd,1s negativamente en el hombre y 

poc;i tivame11te e n la mujer. 

Esa ec;ra la que promueve cua lidad es de de pende ncia en la m ujer, al colocarla en posición 

d e c: uhordinadón, la infe rioriza: "Todas las muje res, dominantes y dominadas, se ven afectadas por 

- -------- - - -
411 J,,ag_arde. M . Cautiverios de las mujercs .. . O p. c il, I. p . 372. 
41 _L,agarde, M. Cautiverios de las mujeres ... O p. ci l, l ._Q,_79 
42 C orcía de León, M./\. Elites discriminadas. Sobre el poder de las muje res. Bs.As. An thropos, 1994, p. 
47. 
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dich,\ esen ia dt? va loración socia l que, e n primer lu gar, las infe rioriza incluso a través d e líls 

p.1 r,1d6jirnc; formas ci C' l e ndio<;amienlo o de l llíllago y en seg und o lugar, crea las ' reglas del juego"'43 

/\quí t• nti r ndo que esas " pa radójicas form ,is" correspond N í<111 a aqucllcis que conforman 

lo<; rn lpc; d t' nrnd r<' y espoc;a d e las mujt>res, nm e l co njunto de car<1cterísLicas que fo rm an ese ' deber 

c;N' ddinido desde la cu ltu ra patTiarca l. Fo rnrn s que paradójirn me nte a través de la esca la d e 

w1lnrc>'i impC'ra nlP las ena ltece y las infe rioriza. 

Primero crea il la mujer corno ser de pe ndiente de los de más, naturaliza dicha creación, y 

lur>go la infN iori7a por ('<;él d e pe nd enciil, d Ppositá nd ole lod o lo nega tivo, lo m <l lo, a unque c;ie111pre 

apun tand o al origen ' na tu ra l' d e dichas c ua lid ad E>s. 

·1 c1111bié n existe una particular co ncepción d e la li bertad . l'or un lado co ns tituye un valor 

pri 1no rd iill y co ns ta en todas las d rclarnr iorws inlC' rnaciorrn les d e d e rechos hu ma nos; por ol ro, y a 

ni\001 fádico, romo dice M.Lagard e, la concepción d e li bertad es clas is ta y piltriarca l " son ' libres' 

loe; indi viduos y ca tcp,oría c; sociales que pe rlE' nC'rPn íl clases domi níln tes, g rupos hegemónicos y de 

ed íld dominante", y s igue " En cada unive rso sociocu lt urnl hay s uje tos l ibres porque son 

do111inantcs en ese ámbito, aunque socialmente está n some tid os a o tros más li bres que e ll os. Sin 

e mhrl rgo e n e l conjunto d e la sociedad y e n cada uno d e sus universos hny una constante: todas las 

muj<' rf's está n ca ulivas"44 • 

PrPd ornina unn concepció n de la libe rtad corno " ratificación d e l orde n"45. La li bertad 

rn11<; is le en acabu las disposidones d el orde n establecid o y que corresponde al orde n pillriarca l. 

Es a lrnvés de l íl ca tegoría "cautiverio" que M . L<1garde~6 seña la cual es la cond ición d e la 

m ujN en f,\ sociedéld patriarcal. Las mujC'rf"S no tie ne n la li be rtad que normativa rn enle se propone, 

no cuenta con In cond ición o la cnpacid<1cl de ser libre. No le cst.\ pe rmitidu. Y esa carencia de 

libr rlad se ma nifies ta e n s u inc:npacidíld para decid ir sobre su pe rsona ya que lod o ya fue d ecidido 

por e lla, Y" sea por la naturaleza, Dios u olra entid ad s uperior. 

4
' 1 BID, p. 48. 

41 1agarde. M Cautiverios de las mujeres .. Op. d i, 1. p. 21. 
"' ~ehcllato, J.h La encrucijada de la ética QQ,s.!02, p. 79. 
4

" l ~ngarjl~\ .. M'""Cautivcrios de las rnujeres ... Op. ri l, l. cap. 5. 
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Cllilura .. iniciarl t> en la tabla de valores que seiiala lo que es digno de veneración y adoracion ... " 20 Es por medio 

ele la educación que se transmiten formas de valorar lo bueno y lo malo, lo permitido y lo no permitido, en 

síntesis se transmi te el deber ser que la cultura impulsa. pero también se transmiten las contradicciones, los 

dc~ajustcs, l a~ ten~ioncs. entre modelo y rea lidad; y esto a través de la vivencia, a través de mecanismos a 

\'Cces conscientes y muchas veces inconscientes. que se dim en el proceso de transmisión-atlquisisión tlel 

si~t cma de valor es 

Como plantea Clara N icholson21 , el aprendi?aje tiene distintas vias. algunas directas , lo que implica 

intt'ncionnlidad en la transmisión de determinados rnntenidos, pero otras vías son indirectas, o sea que no están 

g11indas pnr una intención, por lo menos no una int ención conscient e, peto no por ello menos i111porta11tes. y 

qttt' su1 gen de la obser va<:ión e imit11ció11 de actitudes y conductas de los mayores 

T a111hié11 el proceso de aculturación acompaiia toda la vida del indi viduo, y por tanto realizaremos un 

coi ll~ en este sent ido Siguiendo a l ler scovit1. que plantea que " La aculturación del individuo durante los 

pr i111c1 os aiios de vida es el mecanis1110 p1 imordial entre todos los que contribuyen a la estabil idad de la 

cultu r" •·22
• to 111íll'emos esta etapa de la vida del individuo para ver como se da la t rans111ision de los sistemas 

de v<t lores. G. Kneller además plantea que es fundamental en los estudios de cultura y personal idad, el estudio 

de los 111étodos de crianza y educación del niílo en sus primeros 11ílos de vida, ya que éstos contribuyen a 

producir est ructu ras de la personalidad que reílejan los principales valores e instituciones de una cultura .
21 

G . /\ ll port propone J etapas en la adopción por parte del individuo de las nor111as o el ' modelo' de su 

cultura · u11a p1i111era etapa que él sitúa ent re los 5 y 10 años donde se adopta el modelo cultural y donde el niño 

tiende a ser rígidamente mor alista; una segunda etapa que se da durante la adolescencia y que plantea una 

1c11cción contrn el modelo, contra los padres, maestros y el mundo adulto en general, por último está la etapa 

de incorporación del ' modelo revisado', resultante de la revisión del modelo original y una adaptación del 

111i~1110 por parte de 111 persona adulta 2'
1 

~/\l~sez .Y.M_andrionL. Cultura y educación ... .QQ. cit. 14, J.!. 62. 
:. Nicho lson,__( lar a. Antropología y educación. Os As '-Paidos, 1969, Q,, 99 

~Kneller,G._lntroducción a la antropología educacional. QQ. cit , 18, p. 62. 
~ Kneller,G. Introducción a la antropo logía educacional. Qp. cit. 18, p.74, 
21 K nell~ G . Introducción a la antropología educacional.JhL_cit. 18. p. 68 . 
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SC'gún lo rlanteado y siguiendo a Ali port. nuestra 111i1 ada toma como foco la primera etapa, pero ~i11 

perder de vista las o tras ya que si bien quienes absorben el modelo en este caso serán niiíos, quienes lo 

t1 11 n ~111it en son personas adultas que pueden estar en la segunda o tercer etapa 

C:rC'emos importante señalar la importancia de los primeros aílos de vida en la adquisición de los 

wilnr es. y11 que pensamos que e~a etapa como señala Ali por t. el ni iío ei; un receptor de valores y modelos, 

pn ~a 11do éstos a for 111ar parte de la estructur a inconsciente de In per sonalidad; Esteva Fabregat plantea que 

ex i ~ 1 en dos niveles de integración de los va lor es uno abierto y conscienle. y otro encubierto y subconsciente 

2
\ i:.~tn In int er pr el amos en dos sentidl!s t11nto a nivel de la aprehensión de los valo res como en la transmisión 

de éstos SC' dan formas conscientes e inconscientes Pero aquellos sistemas valorativos que se incorporan en la 

inlhncia ra~an a formar part e de ese ni \'el subconsciente mencionado por Esteva r:atn egat, y por tanto más 

di ficil de rnodi licar en las posteriores etapas 

l . 5- ;. Qué mio res .~e lmns111ite11 ? 

Toda cullura como plant eábamos anteriormente. establece mecanismos por los cuales se asegura su 

continuidad l 'no de esos 111ecanisrnos, que está por det rás de In tr nnsmisión de otro t ipo de contenidos 

c1ilturales. co111n veíamos es 111 t rnnsmisi<in del sistema de valores. 

Pero nos preguntarnos ¿una cultura t iene un solo sistema de valo res? Cuando hablamos de una 

cultura, tenemos que tener present e que a su int erior existen distintos grupos que tienen variaciones en sus 

rnndos de vida, y por lo tanto también presentan variaciones en sus sistemas de valoración. 

Se presenta entonces una diversidad de modos de vida que comparten ciertos elementos que podrían 

considerarse los que conforman 111 cu ltura en un nivel más abnrcati vo. Pero muchas veces los intereses de esos 

grupos entran en tensión. También encontramos distintos valores, que en algunas situaciones llegan a 

rnntraponerse. estableciéndose en el seno de esa cultura una µugn11, y donde tem1inan prevaleciendo aquellos 

vn lo res e in1creses defendidos por uno de esos grupos. 

2~steva_E.aQ.~g_ª1 . Cultura, sociedad y personalidad. Op. cit. 15. p.2 12. 

/1 \ -



Fstos distintos sistemas de valores que encont1amos al interior de una cullura, confonnan lo que 

lla111r11 e111os distinta c; morales. y a la práctica de esas morales, moralidad: o sea que detrás de cada moralidad 

encoritrarernos un sistema de valores que la suslenta 

La ética vendría a ser aquella disciplina o aquel conjunto de conocimientos que busca, como propone 

/\ Cor tina rn su "Et ic<1 mínima· ', " hacer concebible la moralidad ... "26
• o dicho de otra manera. ver si una 

ckterr ninadn moralidad tiene justificación, si la forma en que se presenta esa moralidad es válida o no. 

Per o es irnpor tante señalar. y en ello apelamos a otra idea planteada por /\ Cortina. de que las 

nc111 alcs co1rientcs de la ética, al ocuparse de la justificación del hecho de que se hable de bien y mal moral. v 

de que intente determinar quiénes están legitimados para decidir acerca de lo moialrnente bueno o malo. están 

ind irectamente incidiendo. o buscando incidir en el deber ser de las culturas.27 

Entre las distintas posturas éticas. encontraremos que coinciden en decir que " la moral se ocupa de 

ma'<i rni111r. no la sa tisfacción individual. sino la social "2~ Pero difieren en las respuestas a las preguntas Porqué 

y C)11iéne<> deciden cómo se maximiz.n la sa tisfacción social , y qué implica o a quiénes incluye el conc<'pto de 

Volviendo a las distintas moralidades que conviven en una determinada cultura, sobre todo en aquellas 

c11lt11 r as con mayores grados de complej id11d. encontraremos que existe una práctica moral seíialada como 

modelo a segu ir. como el deher ser de toda esa cultura, dejando a las otras prácticas morales el adjetivo de 

' nicnorcc;', ' inferiores' y por tanto aquellos que las practican como personas desi ntegradas culturalmente. 

Esa moralidad dominante, es impuesta desde la cultura a través de modelos a imitar, que son 

trnn~mitidos desde las instituciones educativas formales e impregnan otras instituciones que sin ser sólo 

cducativns. también cumplen esa función /\doplndo como modelo a seguir. termina siendo promovido también 

desde aquellos grupos cuyos valores son supuestamente diferentes, puesto que para ellos también se 

trnn ~fonna en el ideal a alcanzar. Es así como estos modelos propuestos por la moralidad imperante terminan 

per 111eando, aun en formas sutiles. todo tipo de grupos e instituciones. 

- -- ----------
26 Cortina ó. Etica mínima. Madrid. Tecnos. 1994. p. 62. 
::'.J B .ill,_p .44 . 
~1 01º....Q.49. 



1 \l ' I t 11111 2 GENCRO Y CULJURA l'A11UAHCAL. 

F.11 este capítulo nos ad ent ra mos e n los que es la c ultura patria rcal y e l s is t·em a de valores 

q w • In s 11s te nln. r a rlimos po r d e finir qué se e ntie nde po r género, para luego ad entrarnos e n e l te rna 

d r• 1.1 c ultu ra pa tri rHrn l y s us si'>le m,1 d <' V« lo rC's. 

2.1- ¿Qué es el gé11ero? 

Mucho tie mro se co11fundió e l con•Ppto d e sexo y e l de 8É' nero, ulili7ílnd ose uno y o tro 

co1H <' pto ind isrri111 inadame 11te o si mplem e nte se ha blaba d e sexo m asculino y fe me nino, 

incorr o rñndosc a s u s ig nificadón e lem entos q11<' dis ting uían ho m bre<; y mujeres desde va riad os 

asp<'clos: hio lógicos, socia les, culturales, ildudéncl ose que se trata ba d e diferencias ' na tura les' que 

co nfig u rcl ba n una 'co nd ición m asculina' y una 'cond ició n feme nina' . 

Con e l s urg imie nto d e los movimientos feminis t.1s y la creació n de teoría e n e l te ma, es que 

comie nz a n las dis tinciones: una cosa es el sexo d e las personas y o tra e l género. 

El gt'ne ro com o d ice E. G rassi, " ... es un m od e lo ele conduela que se co ns truye socialme nte y 

qu <' varía de unA socied ad y de un tiempo a o tro ... " 29 S i bie11 se pa rte d e dife rencias que e xisten a 

ni ve l bio lógico, y que conforma rían lo que son los sexos masculino y fe me nino, a parlir de éslas la 

c ulll1ra cons truye formas d e ser masculinas y fe me ninas, 'condicio nes d ife re ntes', que termina n 

d o ntimrnd o las o pcio nes e n re lació n a las fo rmas d e ser e legidas po r las pe rsonas, según el sexo. 

Es tas fo rmas d e se r culturalmente d e te rminadas, se compo ne n d e un conjunto d ife rencial 

d i? v;i lo rec;, ac litudes, comporlamie ntos, d efinid os como adecuados pa ra rnda sexo y t1ue 

con<; lituyen e l 'deber se r' d e hombres y mujPres, confo rmando este reotipos el seguir por tod os 

cua ntos intc>gran d icha cultura. 

Pode mos a nalizar e l concepto ele géne ro d esde d os pers pec tivas com o p ropo ne H . Moore: 

un il a nive l ele lrls relaciones socia les ren les, y otra a ni vel d e la cons lrucció n s imbólica que se 

29 G1assi, E. La mujer y la profesión de A.S. El control de la vida cotidiana. Humanitas. Bs. As., 1989, p 29. 
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r<>.ili za corno forma d e justificar dichas relaciones sociélles.i<l Por un lad o lo que hélcen hombres y 

mujc> res, y po r olro lél vélloración que recibe n, l<1s expeda livas y valores que una cultura concreta 

asocia a 1 l1C'cho d e ser hombre y ser m ujcr.:i1 

/\ nivC'I d e lo que hilcen hornhrC's y mujPrec;, y de las relaciones reales enlre ambos, como 

d ('rífl mos anterio rme nte, '" cultura de fine mod elos masculinos y fe me ninos que se traducen en 

ro lt's específicos segú n e l gé ne ro. Es asf que como se iiala Lagard e, parn la mujer existe n pocas y 

r<.>d ucidas forn1ac; d e ser"2, y nquella quC' co ncentra los valores pos iti vos según l<1 cullura patriMcal, 

pe; ;i trn véc; d e la mate rnidéld, concebible a tra vés de la cony ugalidad, por lo que el modelo posilivo 

d e 111ujer es e l de 'madresposa'. 

/\ ni vel de 111 construcción simbólirn d e los géne ros, las expect11tivas y vél lores, también se 

pl.rntean difere ncias; por un lad o se pro mu even de terminados va lores para l,1s mujeres, y otros 

p i! r.1 los ho 111 brcs, que se trae! ucen e n c ua lidacl('s ta les como: d ócil , bondadosa, servicial, boni ta, 

d f>hil, s umisa p11rn la mujer, y fuerte, dominante, vigoroso, intelige nle, para el hombre, todas 

c ua lidades que responde n a lo que la cultura define para cada sexo y que respond en a las funci ones 

qu<> cada uno deberá desempeñar. 

Esto se traduce e n una va loración distinta de hombres y muje res: e l hombre es conside rado 

como ser s uperio r, dominante, la mujer como ser in ferior y d ominado. 

El ser de la mujer se estructurn alrededor de su incomple tud, como d ice Lagardé1, la 

v;i lon1<"i6n sod;il d e la mujer es la d e un ser genérica me nte incomple to, inacabtldo. Se Je o torga la 

por.ihilidtHI d <• akam:ar a l nwnos l;i p le nitud, n través d e los otros, d e darse ni o tro sea este marido, 

padr e, hijo. Po r eso la mujer para la cultura pa triarcal es un ser par,1 otros, d e o lros y alcanza su 

plP11ilud en e l o tro, sie ndo s ie mpre ese otro de sexo niasl.·ulino. 

Si bie n hay características gené ricas que varían con el lie mpo, aque llas que define n las 

re lado nes e ntre a m bos y la valoración subsiguiente, permanecen . 

.io Moore. H. Antropologla y feminismo. Cátedra, Espaila, p. 51-53. 
~BID. p. 30. 
~agarde. M. Cautiverios de las mujeres. Qp_,_ill...JJ2.2 l . 
~Lagarde.._M_,_Cautiverios de las mujeres. Op. cit. 1, Cap. "Conclusiones". 
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En t;rn to que creación cu lt ural, loe; gf>ne roc; neresilan de meca nis mos de rPproducción 

spcial, de t ransmis ió n; es asf que la acu lt uració n juega un papel íundarne nlal a la hora de perpe tuar 

o rn 111bia r los este reotipos de gé ne ro y las va loraciones dife re ncia les. 

2.2- Sistema de 11nlo,.es y c11lt11m ¡mtri11rcnl. 

En PI d esarrollo de este punto, sobre todo al hablar d e sis te ma de valores, nos basare mos 

P11 loe; a porlc•o; d e Es lc>Vil fílbrc-gat. F. n cuílnto a l d esuroll o d e l conce pto d e c ullurn patriucal, 

'•'' r, 11i111 oc; lnc; id C'ns d l'5ílrrollndns por f\1. Ln¡y1rde . 

A ntNiorme nl(' ha blóba111os de la exis tC'11cia d entro d e urrn cu lt ura de distintos modos d e 

' idíl qtw p('rmi lliln vis ua li 7.ar lil presencia d e dis tintos gru pos a su inte rior; gru pos cuyo corle 

p11ede rea liza rse d esde dis lintas categorias como sexo, edad, religión e tnin, clase social, e tc. 

T.1 111bi&n mencio nába mos la presencin d e e le 111 cnlos co munrs en los mod os de vida d e esos grupos, 

r lPmenlos qu(' con forma n parte esencia l de f'Sa c ultura. 

Esos e le me ntos co munes, que Vfln d esd e formas d e ves ti rse y alimenta rse, hasta formas de 

rr laciona rse y eje rcer e l pod e r, no se dan por lfl s im ple e ll?Cción d e rnd a uno d e esos grupos, s ino 

que cxic;te n a lgunos d e e ll oc; que impone n s us formas d e hace r, pensa r y sen lir. Ahora no siempre 

c;on vis tas como imposiciones de unos grupos sobre o tros s ino que muchas veces son incorpor.idas 

y practicadas rnmo propias. 

N ues tra cullura se caracte riza como rnut"has olras culturas lalinoamericanas, d e o riente y 

oC"cide nte, por estructura rse e n torno a una form a d e o rgani zación patriarcal, acompañada por un 

modo d e vida, una cultura patriarca l. 

La cultu ra patriarca l se basa e n un sis te ma de va lores y creencias, ade más d e e n una 

n r gíl nización socia l específica, d o nde a parlir de la división d e la socied ad e n grupos, es tablece 

jr rarquías. La princi pal d ivisión sobre la que se funda, es la genérica: por un lado los hombres, por 

olro las muje res; los hombres son jerá rq u icamente s uperiores a las mujeres. Otros criterios d e 

j<•ra rquizarión son In edad, la condici ón de 'snno/enfe rmo', la clélse soci.11, y ta mbié n existe uné'l 

c; is lc mMica d esva lorización d e las minorías, ya sea n re ligiosas, é lnit:as, etc. 



/\cerca d e la principc1I dicotomía fumfante d e es ta cultura patria rcal, como veíamos se 

establece a parlir d e una c.:onstrucci ón cultural que es e l género, así se definen a ni vel d e las 

re l.H io nes socia lf's reales y d e lo que hacen hom bres y mujeres, ro les específicos para hombres y 

rol<'" c>s pedíicos para mujeres, acompaiia d o d e una valo ración diferencia l: e l hombre es su pe rio r, 

d o 111i1M, lil muje r es inferior, d ominada y dPpe ndie nle e n esa re lación. Ta nto los ro les com o las 

ju., tiíkaciones de los mism os son creaciones c ulturales, pero creaciones que liene n un creador 

<'"l'<'cífico, crc>ador que se u bica je rárqu ica me nte e n la pos ición superio r, y que desde ese luga r 

<'j<•rce de tf' rminado pode r sobre los o tros grupos; pode r qut> c: irve para creé! r y jus tifica r ese sistema 

q11r lo uhica <' n eo;a posición privilegiada. 

))('ntro d e lo que es la culturn píllrié!r cnl, ha blá bamos d e una pa rticular organiznc.:ión socia l, 

quP e n eo; te caso se basa e n la farnilié! com o núcleo primario, como o rganizilción sociéll básirn. 

f)('nt ro d e líl familia ex is te una clélrn dis tribució n d e tareéls que conforma n los dis tintos roles 

fa 111i1 ia res. 

Po r un lado tene m os a la figura paterna, e ncarnada por e l hombre de edad adulta, y que 

corn o dice Lagard e " ... recoge e l conjunto ele a tributos y valo res considerados como e l máximo 

cu ltural, socia l y p olítico que pueda ser e ncarnéldo por un personaje (el pad re) y por los sujetos 

dec;ignados como tales"34. 

La o trn fi g ura que ('ncontram os es líl nrntcrrlíl, y que co ns tituye para el géne ro fe me nino e n 

l.1 < ullurn palriarrn l lt1 aspirnción máxima, e l m od e lo que e ncierrct los vt1 lores poc;ilivos asig nados al 

mi c: rno. 

F.11 cua nto él la re hici6n e ntre ambos, estable<"icfa a tra vés del rn<ltri111011io, convirtié ndolos 

<'11 cóny ug<>s, tenem os que se da aque lla subordi nac:ión de la mujer ante el hom bre, la dependencia 

no solo eco nómica sino afec tiva y hasta ex is te ncial. Existe com o me ncionábam os a nte rio rmente una 

rlílra dis tr ibución de ta reas e nlre 11111bos, que implirn n esferas de acción sepa radas: e l hombre 

dt>s.u-roll a s u aclividad en el ámbito público, la mujer en e l p r ivado, o sea e l hogar. Pero s i vam os a 

lac; construcciones valo ralivas acerca d e lo que hacen hombres y mujeres, vemos que aquell o que 
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rPa liza e l ho mbre es sobreva lorad o, aquPllo que realiza la muje r, considerado como perte necie nte a 

s u nalurale7.il (p11rir, y cri11r a los hijos, y cuid11r a e l resto de los integrantes <.le la familia) y por 

tnnto d c•sv,1lorizado. 

Es ac; í que la muje r desde su rol d e madre y esposa, cumple funciones no solo d e 

n •prodt1ffi 6 11 bio lógica mente hablando, s ino lnrnhié n d e reproducció n soci,11 : esto implica que es lil 

<>111 .1rg,1da d e int roducir a los hijos e n l,1 cull11rn . Aderni\s es la encargada d P la mor.ti fo miliar, 

como die<' C larise Jsme rio1s, segú n la cultura patriarcal es la guc1rdia de la mo ral. Es así que la 

111 ,11 ,.,rnidad SC' rons tituye e n una d e las principales ins tituciones e ncargada s d e transmitir el 

c; i•: lr> 111n d<' vill<.ir<:'s, la 111 orn l que rnraderizR a la cu ltura patriarca l. " Es lllla ins titución histó ricil, 

d t1\'e e n lil rf'produn :ión de Id sociedad, d e In cult urar de la hegt•111 011ía, y e n la rea lizació n d el ser 

s11( i,11 d e l.1s mujt> res. Las madres contri huyen pcrsom1l111e11le, <.l e mane ra exclu siva en e l pe ríod o 

forma tivo,( ... ) a la creación del consenso d e l suje to al mod o de vida dominante, e n su esfe ra 

vi t,11" 1'\ i\ través d e esta institución la cultura patriarcal se asegura la transmisión de esta 

111o ralidi1d dominante, y a través d e una particular é tica, jus lifica dicha moralidad: ¿Quié nes 

d Prid e n cómo se ma ximiza la sa tisfacción social ? ¿Qué o a quiénes impl ica la sa tisfacción socia l?. 

1 .íl madre es u1M d e las principales lrnnsmisoras d e valores, creencias, condudas, que asegura n la 

pl'nnanencia de su hegemonía. 

flas la ilhora vimos como In cultura patriarcal de fine a través de modelos, e l d eber ser de la 

nw jc r, b,1sado fundam e ntnlme nte e n su rol d e madre y esposa. Vimos como e l s is tema de valo res 

Cfll <' s us lr ntn f's la cultura se traduce en la ins titución fundam ental de la familia, en normas d e 

nimportamie nto y también a nivel de las pe rsonalidades, e n aspiraciones y sueiios, puesto que 

f'c; los este rl'olipos actúan como mod e los c> n la formación de la pe rsonalidad, lr<111sformánd ose en 

' c; up1io cf r tocia mujc.>r' ser ' buena madrc> y esposa' segú n lo indirnn las paulas ef e Ja cultu ra. 

~ ~11!.~iQ. C. M!,!Jher. A moral e o imaginátio 1889-1930. Porto Alegre. EDIPUCRS. 1995. 
~· Lagarde,M. Cautiverios de las mujeres . Op. cit. 1 . .P.· 360. 



'' r.11 manto espacio socia l y po litico ( ... )el cuerpo de las mujeres no ha alcanzado la esencia 

hu111arrn, la libe rtad confrontada con la na turnl eza. Ha sido ide ntificado ideológica y socialmente 

< 11 11 lc1 rrnturn lezti, pero al igual que ella, está predestinado para ser uc;ufrucluaJo, poseído, 

01 11pndo, npropindo por e l hombre."47. Esl<' párr-.1fo si nte tiza la itlea de que 1,1 muje r no es libre 

p.1ra dic;poner dP su propio c uerpo. Estf' está destinado en In cullura patriarcal a responde r a su 

srq >uf'c; ta rrnturalezíl, a cumplir con las funciones biológicas naturales; naturaleza que 

paradójicnme nte está de te rminílda por Ja cultura, se reduce n sus funcíones a la procreación y 

mr1le rnidad, pero L,1bua a ese mismo cuerpo como fuente de placer pe rsonal d e la muje r; <1quella 

mujer quE" utiliza su cue rpo corno fue nte d e pl<1cer personnl, es conside rada una 111<1la mujer y 

n1mlc n íld ,1 c ulturalmente po r ello .. 

Re tomando la idea de libertad como rntificarión de l orde n, Norbert Lecltner'ª plante a que 

<'11 In ac tualidad (é l lo phrntc<1 e n re fere ncia al neoli bern lismo, pe ro pienso que puede aplica rse al 

c.1c¡o), se d a una sobreva loración d e l o rden, lo vigente adquiere una dimens ión é lica, o sea que lo 

f!ll<' 'es', 'va lf' '; lo fáctico adquiere vttlor y se convi<'rle e n un 'deber ser'. 

¡\e;[ es que " p tt rlir d e una forma dP relttcionamienlo e nlre los géneros se conforma una 

d C' le rminada pe rsonalidad fem enina que como produC'lo d e dicha re lació n se transforma en e l 

111 odC'lo, C' n PI ' deber ser' para todas las mujerec;. 

Y a partir d e lo que Lechner lla ma la " fascinación d e l orJen" 49, o sea a través de la fue rza 

d<> lo ins tituid o y la visualización de lo ins tituyente como ame nazantf', d o loroso y que puede 

conducir a l,1 marginación, se mantiene dete rminado estado d e las cosas para liza ndo las pos ibles 

brPchas de ca 111 bio. 

Pe ro lambif>n es" partir de ese estado de cosas surgen insatisfacciones, por lo que se hace 

n<'<'<'c;nrio re>afirm11r dicho orden promovie ndo, en la muje r funclamentalme nle, una "ética 

47 Lagarde. M. Cautiverios de las mujeres ... Op. cit, 1. p. 363. 
4
K C itado po r RPbe llato, J.L. e n La e ncrucij11da de la é tica. O p. cit, 2, p. 75. 
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SéH 1 i fid <1 l "~º que Sf' funda e n In aceptació n d e la ley, de lo ins tituido por e ncima de la li bert,1d y la 

lilw1ació 11. 

Es íl5 Í que a tra vés d e lil sobrevn lornción de las re lac io nes esta blecidas, a través J e la 

ratificac ió n d <'I o rd en y d e l sacrific io co mo mo ra lidad d e la muje r, la r ullura patria rcal d t>sde es ta 

morn lid .-id y <'Sta é tica, se as<>gura s u perma nPncia. 

so Rct!_cJjato, J.L. La encrucijada de In ética. O p. cit, ,2. p. 68. 



' \ 1·111111 > 1- 1.1\ MUJER: l'RANSMISORA VE VALORES LJ[ GEN[R O. 

S i recordrt mO'>, vimos como rndil cultura E's ta blet·e los meca nis mos t¡ue asc>B Uriln su 

n•n tinuidad, n tra vés d e l procE>so q ue lla mamos de e nculluración. 

T<1111bi<"n vim os e n que aspectos del prorec;o de e m:ulluradún nos inle resa l.M ce11lrnrnos: la 

tr.111s111i <; ió n-ílh'>orc ión de los va lo res r 11 lo'l primeros aiíos de d esa rro llo d el individu o, también 

ll .1111nd;i soc· iali 7nció n primariíl . 

Caben reél lizM a u11 a l5unas prt>c;iciones: E'n el <1parl.1do anterior car.1cte riza m os ,1 lil cu llu nl 

" 1,1 CJl l<" rl'rtcrn'CE'm os como uníl c ultura patriarcil l, cE>nl ra d a en determin.1dos va lores acerca e.J e los 

¡>/' llNOS, C'S n<; f q11e nos cenlrclfel110S e n la lrans111ic;i6n d C' este tipo dP V11lores e n la l'lil p il pl <1 nleiHla. 

Con res p<'c lo a l<1 absorción de va lo ree; acerca d e los gé11eros, es dur.rn le los primeros ,111os 

ele• vida que ya comienza n a vivencia rlos, eslruclurá ndose desde e ntonces las persona lidaJ es 

p,r né rica'i. Los ni iíos y las ni iías ya e n los primeros aiíos van aprendiendo las dife re ncias gené ricas, 

qué cosas rorr0sponden a cada uno de los géne ros. Como dice C. E. Fabrega t, " ... exis te la 

n inclusión de que la identidad de género o relativa al ro l sex undo se prod uce durante los lres 

prim E>ros aiíos de la vid a del individuo y es po r eso, la primera cu lminación o resultad o d e un 

rroCC'SO d e aprcndizaje"SI 

¿Y quié n es lí'I p rincipa l transmisora de va lo res dura nte los prime ros aiios de vida? 

El niflo d e<;dc> c¡ue nace, y seBú n lí'I distribución de ro les que la c ullurd palriarc,11 est,1blece, 

1><;t,, a Cí'lrgo de su m ndre (sea estí'I bio lógicn o alguní'I o tra muje r que ejerza l'Se ro l). Eslo es, ya sea 

r n e l hogar, e n lri cscu<>la o en un luear s us tilulo d e• és to<;, lnnt o 11i1ios com e> 11 ir\.1s pds.111 l,1 m ,1yor 

p.1rte <IPI día junto a personas de l sexo femenino, qu<' es tá n pe rmanente me nte cum p lie nd o un rol 

cducalivo, sea que éste se ejerza conscie nte o inconscie nte me nte, donde trnnsmile un conjunto de 

va lores a los que adhiere, pero de los cuales no s iem pre es perfecta me nte co nsciente, ni d e e ll os, ni 

df' que es tá n s ie nd o transmitidos a esos ni ños y niilas. 

---- ---------
'

1 Eslcva rat.n egat. Cu hura, sociedad y personalidad Op cit. 15, p 130. 
,, ) 



F5 <lc; í que la mujer, v.1 c;ea <>jercie ndo un ro l de mad re biológica o de mad re sus tituta, a l 

tn111 c; 111 itir la cultu ra, c>s quien trans mite los v<1lo res, genern lrnente illfUellos que conforma n la 

idenlop,ía domirrnnle. De es to se d esprC'm.1<' qu <' ec; e ll a quien se rnnvierte en la principal gestora 

d ur.1111<• loe; primNos ilñoc;, de la identidad genérica; esto es tra nsmite> va lores y Vél lora 

clif rrencia lnH•nte características y ctclitucles según se esté educand o a un ni iio o él unct niña . 

A trn vés de la socializctción primaria Jo que se va reforza nd o es un estereotipo de hombre y 

ÓC' 111 11jN , h<1<i<' r1<io que el niiio integ re a c; u yo biológico \ornpone ntes cultu ra les de géne ro que se 

tr.1d 11n•11 <'11 fornrn <> p<1rtir ul ar0s d <' n 1111porta111i«- nto, de r<- l;iriorrnmir nto y fo r111as de percibir e l 

n11111d o. Forn1n5 q11 <' se basa n en pnrámdr o5 dP desiguc1ldad y disni 111irrnción. O se.1 <1ue a pesu de 

1111'1 ig1rnldad formal, la socinlizctción el e ninas y nifios si8ue r<'alizá nd ose a tr,1vés de modelos 

c>s t r11~otipa dos que señalan ro mo debe sc>r la mujer y el hombrf', jerarquizando desigual mente 

luq~o d ic hos modelos, valo ra ndo positivam ente aque llo c¡ue se deposi ta e n el hombre y 

nep,n ti vn menk en la muje r. 

Como decíamos, la transmis ión d e pau las de comportamiento y valores, no siempre se 

rf',1l iza d e fo rmtl consciente, sino que muchas veces el aprendizaje se d a por meca nismos de 

ol>c;,.rvación e im itación, se internctli zan formas de comportarse co rno mode los de cttlua r y ser. Por 

lo 1.u1to lo qu e> sP tra nsmite es lo que cadct uno fu e aprendiendo a lo largo de la vitfa y d onde 

m1 1< ho influy<-11 loe; rnodclos de c;e r hombre y mujer qur nuestr.1s niaclres y nuestros pildres nos 

tn111c;111itic ron il lrn vés de sus formas de actuar y re lacio1rnrse. 

Es s ignifica ti vo el hecho d C' que la propia muje r trnns111 ile un modelo de ser q ue en 

cl c>fi nilivn la coloé•\ e n un<1 silu<1ci6 11 d E' disnirninación; promueve en las otras mujPres Actitudes, 

rn nr porlnmienlos que luego serán va lorad os rwga ti vamente e n la sociedad Aunque se ajus ten ct l 

mndo d e> :i;er femenino hegemónico. M. Lagarde a l res pecto dice q ue la mujer es una ins titución 

política pa tria rca l con funciones específicas e n la reproducción de los géneros, es decir de los 

ho111brf's y d e> las mujerec;; o como dice M.J. Bu xó Rey, de que l,1s mujeres cola boran e n lct 

/ 



rtlliíic;ici6 n d f' los siste mas de valores que justifica n la as imefría ex is te nte e ntre hombres y muje res, 

sobre' lod o a través d e su ro l socializad or.52 

La cu ltura p.\lriarrnl se sirve d e la mujer, adjudicá nd ole un rol preponderante e n la 

tr.1nc; rnis ió n el<' los v.1 lo rc>s, o to rgá ndo lf' la función d e g u.udia mora l, y así pe rpetua r un s iste ma d e 

va l111!'c; h.ic;ndo r>n la subordi11nci6 11 de <'Sil mujf' r trnnsmisor<t de unos valo res que la colorn n en 

c;ill1.1ciú11 d <> infe riorid11cl . 

lln\' que ll<>r,nr a visua liza r c•I f's r nrio <Jll l' hoy por lwy otupamos las 111ujeres e n lc1 t·.1s,1 y 

<' 11 ,,¡ c; ic; tC'lllil C'dun itivo fo rmal, colll O lugnr pri vil"giad o de promoción de va lo res di fe rentes: 

prPrnover la igw1 ld ad , la lihe rlild, la no disc rimirlilción. 

1\1 proltlc llla l'S qu P com o c;c>ñf1 l,1 f\'1.l.ngardc ~", In lllujPr es eclucad.i c-0 111 0 <"il re nle de 

pc:pir itu 1 rílico, c;e caradt>ri7a por una fu f' rle crPE>1tcia e n dog111as, y una disposición il creer e n tod o, 

tod<' nwnos C' n sí lllismas y e n s us ca pacid ades pe rso m1les, lo que Sf' lraJuce e n un inmovilismo e n 

cua n lo n su d esa rrollo inte lec tu11l, a l anális is crítico d e su propia situació n. 

El mismo sis te ma piltriarca l que las mujeres reproducimos, genE>ra muje res acríticas que se 

f'ni ,1rg;i rán d e re p roducir e l s is te ma genPra ndo nuevas mujerec; acrílicas y así s uces iv.ime nle. 

l,a mujPr e n s u proceso de e ncult11 ración ahsorve explicacio nes arerca d e (,1 desigu.1ldad, ya 

sc.i .i tra vés dP la rel ig ión, corn o a lrnv{'s de los milos, formas ideológ icas que justifican (a5 

poc;iciorws de hombres y muje res e n e l mundo; acompañado de u11a ' naturalización' d e dichas 

e xplicaciones, o sen que se prete nde dar e l status de ' natural' a fornras cu lturalme nte d eterminadas 

d P ver las cos.1s: la muje r está ' naturalme nte' creadn pa ra ocupar determinados espacios, 

' bio lógicnme nle' formada pa ra realiz11r de te rmirrndas tareas. Como dice n Be rge r y Luckmann "E l 

pode r e n la soriedad incluye el poder de de te rmina r procesos decisivos d e socialización y, por lo 

ln11to e l rode r de prod ucir la realiditd ''~ . 

. J.7- I .ns mndres como tm11s111;soms. 

~13uxó Rey.._M.J . Cognición, lengva e ideología cultural. Barcelona,__Anthro us. 1978, p_. 77. 
5
' ! .ngarde M. Cauti verios de las mujeres. Op. cit, 1. Cap 8. 

si Br rger, P. y Luckmann, T. La cons trucci6n socia l de la rea lidad. O p. cit, 16, p . .152. 



La lllale rnidéld al ser uno de los valores posilivos esenciales para la mujer, de11lro de la 

rn llur.1 péllrinnill es lá n1rgélclo de v<1riadoo; y muclrns veces disimulados e le me ntos que justifican y 

lf'Í uer7.il 11 d ichíl cu llu ra . 

A tr.1 v(>s del rol de maclrc>, la cultura patriarca l, por medio de loe; {·ontenidos que en <>I 

d Ppor;i t,, , c;p ,)c;f'Burn qu <> Iris dife rC'11ciac; genéricas continllen reproduciéndose. Co mo ciecía mos, la 

11111j,•r como madre tiene un rol pr<'pondern 11le f'n la educación d e léls nuevas generaciones, sobre 

Indo C' ll aq uC' ll íl que involucra la transmisión ele los prime ros C> lemC' nlos d e l.1 cu ltura. 

Una de las principC1les forllla s de o rganizaci ón de las culturas es a través de la división 

rnlrC' ho111brc>s y mujen::u;, ac;igm'indose tarens diferf'ntes a unos y olr.1s. Es la mujer e n primer luga r 

q11if'n va a trnnsrni tir ,, suo; hijos !?SO<; primeros e le111c>11tos d e e ncullur.1eió11 que lleva n a la 

difPrP11ci,1rión g<'n~rica. Corn o din~ ~1. LagardC', "La madre> hace Ullil C1daptación méis o menos libre 

dP su propin cultura para cada gt'>nero: de> la mis ma forma c11 que sus pechos manan leches 

difNf'nlf'5 c; i amanrnnta a un hijo o a una hija, la relc1ción, los afectos y e l tra to serán difere ntes"55. 

Fs así que lransmilirá a la niiia cuales son aquellas cualidades, aquellos va lores que debe 

Pncarnnr una niiiíl ,en esa cultura, cua le<; son líls cos.1s que puede y no puede hacer, e n definitivíl le 

l1 ,111s mile s u 'deber ser', que en el caso pílrticu lar de la hija mujer, la p repcHará pMa ser igual él su 

111adre, o sea a ocupar un luec1r c ullurnlmenlP dt'SVílloriza do y su bordinado. 

Al niiio ta mbién le serán trans mitidos valores, a tra vés de aquellcts cualidades que debe 

cfp•¡¡nroll ílr, propias de su 'sexo', la madre propondrá a ese hijo e l 111odelo de hom bre más cerca no a 

c: 11 expNi<'nria, o sea e l de s u esposo y c-1 d P su padre, dos figuras que, primero una y luego la ot ra 

<;P han ocupado de esa mujer, personas <le las que e lla dependió y depende. El hijo varón además 

implica pnra la mujer el rcconol'imiento social; es a lrav{>s de é l que la mujer puede llegar n ser, 

n1111q11<' m111cn dPje de ser para otros y de otros. Ese hijo le deberá amor inco11t.licional a diferencia 

dr <;u pndr<> y su esposo, pE'ro a l igua l c¡ue Pilos, elln deben'i atende r, cuidar, y en el futuro 

depe nd c>r. 

·~La~le,_~Cautivcrios de las mujeres .. Qp_,__fi !....l_p~6_L 
/_ / __,_. 



" ... r l nacimie nto de u rrn niiia es 1111 t.inlo f,11lido. Só lo el hijo V<l!'Ó n pe rpe tuare\ la estirpe, la 

fa111i li él, el a pellido, sólo el hijo v .Hó n sustituirá él l padre a s u muerte, y se hará rnrgo de la 

111 ndrc ... Una hij<1 es u1i.1 c..ompc>tid ora d r><; lcél l, y 11n espejo d e lél pro pia rnutiladó n ... "sr, 

J.2- Lns mnt•stms como lm11s111isoms. 

/\d e m,\s de l hoga r, un espacio privilegiad o d e acción educa ti va, es la escuela. 

" Trnclido rrn lm ente se ha <.'ntend id o a la <.'sc ue la como e l lugar e n e l que, de una manera 

íorni.11 y s ic;tcmñtica, 1<1 sociedad trnnc;rnitc s u cultura, s us norm as y va lo res a l.ts nuevas 

El nmj11nlo el<' 110rr11 as y v.1 lo rC's qur S<' trnn c; milt•n, forn1.rn p .11 lt• d e 1.1 ideologf,\ domin,ml<.' 

o po r lo llH' n nc; <'c; tá n alta111e11t<' impregnrld<>s d<.> ésla. " ... e l s ic; te ma discrimina a la muje r a lravés ele 

s uc; ronl r nid os y pnkticas pedagógirns, reproduciendo de esta manera la ideología patriarcal 

d o111i na nle e n l,1 S<Jriedad"Sll. 

A lrnvés d el sis t(>nHI ed uca ti vo y s us norméls y funcionamie nto, ve mos com o ex is te n 

difr r<.'nciíl.:; (>n tre lo no rm a tivo y lo fáctico . Las muje res tic> nen ig ua ldad de acceso al s iste1m1 

educa tivo (vis to a trav~s d e la matrícula y las tasas d e d eserció n y repetición) pe ro no existe 

ig 11 nldnd de o po rtunid ades a s u inte rio r. 

Com<> ana lizába mos e n e l il parlad o antN io r, lfl funci ó n d e socializad ora, <le re p roductora 

d r l,1 r ullrr rn, corrPspo nde a fa muje r; y la <'Sn1e la al asumir este ro l, 11 0 le quil.1 es ta fund ó n sino 

q u<' la co11 v ierle e n asa lariada al cumplirlo fu era de l hogar. 

M. LagardP propo ne e l concepto de " m a te rnidad co lecliva" para re fe rirse a (,\ funci ó n que 

d ec;P111peiian las muje res con las disti ntas personas; e lla dice: " La mate rnidad no puede ser 

desMroll élda por una sola muje r, es siempre una insLitución colecti va ( ... ) En lds m ás dive rsas 

formas d e o rean izació n d e la vida SOCiél l, e l espacio d e la re proJucc ió n ft a estad o po blado por 

~6 Lagardc_._11 ._Cautiverios de las mujeres .. Q_P. cit 1. . 36 
57 M.1yor, J.M. y o troc;. Socio logifl y psicología socinl de la ed uraci611. E~paña, Anflyn, 1Q86, p. 210. 
sR Piolli, 11. l .él ideoloefa patriarcal: el rol de la ecl ucari611. EN Revista de l lnslitulo de la mujer, 
Mini ~ terio de c>ducación y cullu rn, (Urug uay), 1 ( l), 1986, p. q. 



cti\'rrc;;i5 rnujr.> r<>c;."'9, y 111 ás adelil nte pro pone una nue va rntegorh:l sobre la 111alcrnidnd, " madre 

púhli{«t" , lél <¡u<> re fie re a " ... todas las muje res gue a partir d e s us funciones, d e s us aclivid ndes, y 

d<> c; u tr,llmjo, rc'.tliza n la re producción socia l en inc;liluciones púhlicas"fo1.i. 

Es téis d os ca tegorías de la m a te rnidad nos s irven partt d e finir líl profesión de maes tra . Por 

un l.ido l<t nrnestrn cumple un rol d e madre, como se dice vulgarmente, " lil maestra es una segundél 

m íld re", rnl,1 lio rnndo e n la reproducción socia l d e los indi vidu os, fue ra del hoga r, por lo que 

a<;11111C' pélrt<' d<' e5a nrn ternicfil d cof('di v11 me ncionada por Lar.arde>. La o lr.i catq~orf.1 , h,1ce 

rf'fP11'nci,1 a l ,v•p!•clo lnhorn l d e l mílgic;l<>rin: la nrnri;tr,1 como mujt'r que po r cumplir con un<l 

f111 u it"m rrprnd11rliv,1 1'11 f' I .\ 111liito p t'rhlico, J{'cihc> un i;a t,1rio. "l.oc; trct b.tjo<; qul' 1e.1li7,.rn ( ... ) son 

co11 -; idrradc)c; fr 11 H' 11i11oc;, po r sc• r rC'produdi vos y, c1u11 niamlo ocu rr1>11 e n esp.iLios públicos son 

cnn( f'hid nc: c 111lur.il111e nte como e\lf>n c; io nec; de líl m .1lern id<td."f>J. Adem.\s cst,1s apreciac iones 

acrrc,1 d" 1.i profp<; i(l11 colaborn n il la horn d C' ana liz.a r C'I porqué del eran pon:e ntaje de maestro<; 

En C'Stil profesión se planti:>a una nueva s ubo rdinac ió n d e la mujer ( o la misma con 

difC' re nte fcte hada), esta ve7. e n e l ámbito público. El magis terio es tá muy d esvalorizado socialmente 

COl!lO profes ió n, por Un lado por Sel' una profc>sión fundam enta lme nte ejerciJa por mllje res, y por 

o t ro porquP las larE'as d esempe ñadas so n consideradas exte ns iones de las tareas mate rnas. 

S i ílllaliz .1111os la co 111poskió 11 el <' los ca rgos d ocen ((•c; a ni vc>I del s is tem a educativo, ve mCls 

qur " Las cloC{' llff·s muje res son me nor cantidad a rneciida que avc1 nza e l nive l Jd sis tem a, siempre 

lic>11dC' 11 .1 <'slar en las categorlas profesiona lP.s reco nocid as como más bajas (mayo ría en la C'Scue la 

primaria y 111 i no ría en la U niversidad)."62 Esta s iluarió n pued e comprenderse s i la vemos <lesd e l<t 

¡wrc; perliva d C' la ideología patriarcal que e ntie nd e que en los prime ros ai10s de v ida los ni ños 

ne te-;i ta n ri:>cihir "cuidados mate rnales" . 

·~ La~:mle, M. Cautiverios de las mujeres .Op. cit, 1. p. 375. 
'~1 Lagartlc_,10. Cautiverios de las mujeres ... _Op. ci l, l. p. 38 1. 
'" 1 :lf,\ardc,M Caulivcrros de las mujeres .O p. cit, 1. p. =182. 
'•' l'rotli , D. l .a ideología patriarcal el rol de.' la cd11caci611. Op. ci t, 63. p. 1 O. 



El lwt ho d C' C]llf' J,1 m ayo rfíl de lo e; lll ílC's lroc; seíl n 111t1je n•s tampoco rc>spo nde a uníl libre 

o pdón d<> las 11wjf' res. Ta mbié n e n e l mo men to de opta r por es ta profes ió n esld rl jugando prejuicios 

pa lricHca l<>s. En e l libro "Uma Questilo d<> gene ro"61, la il ulo ra en la recopilació n d e Psludios sobre 

Educació n y género que re.1liza, c ita un f's tud io real izado por C ris lina ílrustl1ini, d onde se anilliza 

e l magis te r io com o o pció n que las mujeres hacen a l inte rnalizar durante s u socialización una 

" idnolop,ía d e lil vocació n" que influyf' en s u o pción de formació n lnboral. Las mujeres a parti r de la 

inl0rna li7.ar iú n d f' una supueslcl d ife re nci<1 e n s u le mpe rn me nlo, d o nd e las curtlidades reque ridíls 

p .1r.1 d c>sC'mpc•iinr lnc; funciones de maPslro so n inherentes él léls muje res y por lcl nlo " müurales", 

opt.111 por P<;íl prnfC'c;ió n no coflH) lil l s ino romo 111rn vor,11·i611. Loe; C'ste reotipos se>. ic; las se p lac;mnn 

1•11 1111cli 'it 11rc;11 d e> vnn1dú 11: ec; nC'CC'S<H'io una " vocílcicí n male r 11 .11 " p.ira ser un il " bue na maes trn". 

¿Có mo inr id C'n loe; 111 ae5 lros f' ll l.1 fonn.H iú11 de lc\S idenli ti.ides? 

l'i ln r Fl'.'1re iroc;r>-1 pl él nl C'il C]UC' uno de> los fin <>s d <> la edurat' ió n y de l sis tC'nrn edurn ti vo f'S e l 

d P con tribuir .1 que e l niiio (y la niña) c;e d escubra a s i m is m o, a l mundo y su s ig nificado. Pa ra eslo 

e l c'd uc.1do r cumple un ro l funci<101entnl, y " no es indifc>renle e l comPpto d e hombre y de mundo 

qur te np,íl . Y más C]lle el co ncepto, es d ecir, mAs que la visió n inte lectua l, impo rta s u acti tud il nte 

t;d r<; re<1 lidad<>s. Lét ac titud va lo rativa que é l/ella tenga de los de más ho mbres y de s u inserción e n 

e l rn undo, lo que é l sl'.1 y e l m od o, incl uc;o, de íl uloconoce rse, cons tituyen la aportació n 

fund íl rn r nl íl l qur pu<'de o frecer al prorei;o de íltr lorrealiz.ición d el íl lum no". 

f: o¡ i11 1t•rr'la 11 k• ílnilliz,1r es ta propu C's tn íl lt1 luz d e lo que impl ira LirM ideu loBi.t rrntri ,1rrn l 

qur irnprPgna todas las prticlicns colidi,rnas, incluyendo ílqud las que líls m aestras reíl lizan en s u 

til 1 !',1 ed lit'<\ ti V<l. 

Pililr f erre iros dice que no es indife re nte e l concepto de hombre, y yo ilgregélrfa de muje r, 

quf' se te nga; los es te reotipos d e ho m bre y de muje r influye n en e l d escubrimie nto d e la pe rso na. 

Urlrl fo rm a d e incicfenciil es a través efe Jac; ilcli tudes d el do(·ente, adiludes con una his toria de 

a prPndizaje acf'rca d e los ro les de gé ne ro. 

"' 0 1.: Olivicra,S Druschilli C, Uma questao d <" gt>ne ro. Río de lanei ro, Rosa dos tempos, 1992. p. 172. 
"

1 ll, 11 toloJllé, M. Ed ucación y valo res ... Mc1d1 id, Narn?cl, 107Q, Cap " Los val ores en lit ed urnción" . 



E n la escue la hoy por hoy, no hay un" dua a pues ta a la aulo rredlización d e l nii10 y de la 

n ifl ,1 po r ig 11,1I, no se pro nlll<' \ 'P en ilmbos e l ilulode c;cubrimienlo, po rque lil form.1 J e conocer, de 

rC' l.1doníl rsc co n los o tros, e5 lá i m pregnílda d e prejuicios sexis las. J\Je111 ás la rnaes lra, com o 111 uje r 

q1 1<' <>e;, <'c; l ,1r.~ lra5111 iti<'1Hio y Í0111f'nt,rnd o ('Omfor lilc; dis linlils <'ll niiios que e n niiicts 110 sólo a lravés 

d <'I tr;it ,1111i<'11lo dif<.>re nc i,11, c;ino ;i lnwf>c; d e sus ilc litudes y su comportamien to, y qut' íunc ionil 

co 11 10 m od Plo .1 imil;ir po r las 11iii,1s. 

J\n•ffn d P IM e 11c;f'1iíl nl<'s D.Pi o lli pl<rnlPa <¡Uf' "Com o inl<'granlcs d e l,1 socied<1d no 

P'>c"1pa 11 a c;u c; ros lumbrC's y vn lo res, que C' n la gra n m ayorífl ele los casos se ve n reforzad os por la 

pro pin íon11,1rió n d occ 11le, q uf' h<1 s ido di ..,l'1iad.1 p.ira r<'pro du!'ir l.1s .1rl iludec;, los (Omporlarni cnlos 

(ne; ro lc>c; d ift-> rC'11c iad os PntrP lwm bres y m ujf' rf>s, r11111q U<' p nc;e su lil mente i11 ad verlid u."65 

L<1 5 111 aC's lr.1c; l rn5rnilf' n motlC'loc; ..:ullu rcllPs ele se r ho mbre v ser muje r, i11duc;o a través d e 

lo5 libro<; uliliz.ados: "subyac<' 11 en tod os los textos y va n co11fi r111ando d e fot mil solapada unos 

va fMPS, u11il noció n d e lo ad f'cuado )' lo in.1dec uado socialmente es t.ü1k d d o."N' 

.1.J- Ln relució1111111jer-11111jer. 

Pie nso c¡uc l rntar la rC'lí1ción d e la muje r como lra11s misorn de v<1lo 1es d e gé nero n lil 

ge 110 radó 11 joven de muje res m e rece un punlo <1 parle. 

Tanto la m adre co mo la maestra establecen co mo muje res una re lación e special con sus 

hi ja <: o a lumnas, distinta d e aquella c¡ue Sf' cfa con los varones. 

"Para Victoria Sa u, la re lación 111ad1"C•-hijil {'S l;i m~s opresiva de lodds las existe ntes, porque 

e n <' lla l,1 madre lransmile a In hija la esclilvitud"r.7• 

J.a re lildó n mildre- hijil (y to ma11do a la maes tra co mo madre pública también su re lació n 

co11 l,1s ni fia'>), PS o rresiva d esd e e l mo rn e nlo <'11 que a tra vés d e l rol d e sociali7.ad ora de la m adre, 

6
' P1oth,_Q. La ideología patriarcal: el rol de la educación. O p. cit, 63. p . f 1. 

"" P1otti. D La idcologfa patriarcal: el rol de fa educación Op. c il, 63. p. 13. 
r.

7 
1 :1gfilile, Jyt-'-C'autívc1 ios de lns mujeres .. Op. ci t, 1. p . 409. 



le• " "líl n' t 1,111 <; 1H iti011tlo por m<'d io de loe; va lo r<'5 po'>ili vos E'll lns 111 ujc> rPs, u 11.1 situ ndón d onde lct 

hij.1 hc rr•da r,, In o presión que c; u madre vi\'iú y v i \'\~. 

Ln nprPsión no solo se trans mite ,, tra vés d e los val ores promoviJos s ino a lravés de la 

vi\ 1• 11cia q110 l;i 111.Hlr<> n tr.i v(>c; d<' s u rc l.idón con f,1 hij.1 eo; tn n~ p romovi<'ndo. Ln 111 ad n• limil.1 la 

li fi,, it11cl d P r lecri6n d e esa hija, conducit'-nd olíl po r los rn111inos po r los q ue a su vez e ll a íue 

ro 11d 11\'id;i, COll los 111is 111 oc; valores <]llf' euiMOll SU Pdll C<lCiÚll <.:0 111 0 lllUjPr nílcicl a en una SOciedéld 

l.n llHHlrf' ta111hié 11 tnrnsmilirA a c; u hija la d csi gu11ldad, tratand o d e íorma distinta al hijo 

nii1.1 ti<'IH' q11<' nprC' 11df' r íl r 11idrir d<' sf mic;ma po rc¡up nctdie lo harc~ por c> lla en e l futu ro, sino que 

tp111 f1 n <] Uf' hcH'l' l fO por los ('l( t OS. 

Mndre e hijn se convi<'rte n cn rivíllE's. Riva lid11d que suree e nlre olrns cosas, como seña la 

rv1 . l.11ga rde porq ue " Lac; n1 u je res obtie ne n e l reconoci111 ie nlo social e n su rE> lac ión con los o tros 

ho111 br<'s"<><1. 1 >C'sd e e l comie nzo la mndrc inculcará e l 'if' nli111iento d e incomple lud e n la hija y la 

11ccPsid ,1d d e l reco noci miento de l hombre para alcanzarla. Llegan a una compete ncia por ese 

r<'<onocim ien lo d e l mismo hombre, padre de una y esposo de la olra. 

Esta relnción es o tro mecanismo que la cultura palri ¡u cal funda para s u rnnlinu idad . A 

fM rl ir d e la riv<'llidad esta blecidi'I entre madre e hija se 4uie bra la posibilidad d e l apoyo entre 

11n1 j•·n''>, In opción d<'I p,f-nPro como cnt<>fj<'rí" positiva d e .1d c;n iprión. 'L1'i olrns' son todns 

lw 111hr0, l'n bu i;ca de su auloafirmac:i611. 

r,x ! .agai:.Qc,_l'vl_C'autivc11os de bs mujeres .. Op. ci l, l. Cap. 9. 
m Lflgarde, M. C'1111tivcrios de las mttieres ... O p. r it, l. p. 41 O. 



1 11 ·11 111" 1 CONCLUSIONt:S. 

/\ lo laq~o d f' I tr<lli.1jo fuim oc; v ir nd o qué se f'nle ndí;-i p o r cad a uno d e los co nceptos que 

cc111 1po n í,111 lci l<>má t ic.1, y vie ndo <Ómo rc; loc; si> intN r<>la l io rrnba n . l\ lrora vea 1110'i qué nos queda d e 

lodo <''iO ... 

4. 1- S i11frl i z11111lo ... 

Fn pli111c>r luga r v imos com o J,1c; di o; linl,1c; conc<'p c i<.1 n<'s ilC.:<'f'Cíl d e los va lo rC's quC' pl.111IC'a ha 

01 h' 111 n clC' In nbj<'li vid nd , s 11 a bsolutism o o re lfl lividc1cl , c61110 se pe rciben, ck. l'udim os o bsN\'c\r 

Lodo <''i lo nplic<ldo a lns va lo r0s sobrC' ('f gí'n<'ro, com o SC' re lacio rrnba con lo guc l1.1m,1m os fil 

\ 11ffura JMlrinrc,11', y lns implin rncins dired.t'i entre d e ba lc>s sobre los vél lo rc>c;-cullura patriarca l. 

¿(.211<' pac;a s i sf' nos p lantea d e te rminado s is te ma d e valo res corno absoluto, o bje tivo, revelado por 

111rn e ntidad s u perior? Esto difie re e n s u s consecuf'nciac;, so bre tod o a la hora d e propo ne r 

transformaciones. Si lo to m a m os com o un sis tem a cullurnlme nle d e le rmim1d o y c uyo c read or e 

inr r> rltivado r es qu ie n e n última ins lél nci,1 d e tente f:' I poder; corn o dke n 13e rger y Luckm,1nn, rilados 

nnfPrio rm c nle, e l poder e n la soc iedad incluye e l poder d e producir la reéllid ad 7º. 

En nranto a loe; valorM quf' SC' d C'sarrollan <' n torno <1 l género, és tos so n presenlddos por la 

n tllurn 111 .i c; quf' como vnlor<'s il sc>g uir, 'º"'º t .1r<H l<'rls lic .1 5 ' nalurnll's' d e n td,1 uno d e los génc>roc;; 

5!' p rodtKf' lo C(UE' veía m os com o ns imila\ i6 n e nlr<' e l conct'plo d e sexo y género, o sea que aque llo 

r 11 1l11rnl111 c nlf' d Pfinid o parn rndn <;exo, <;<' to rna co mo p e rte necie ntt' a l,1 naturc1 lf'za del mismo y no 

Cl'lllO <'le 111f'11tos cu ltu ralme nte d t'terminad os. Es as í com o la cultura palri.irrnl e n la que n os 

h ,1 1la111os i11111Nsos, dis tribuye func io nes e ntre hts dife re ntes catego rías d e p e rc;on as, es ta b lecie ndo 

l.1 mayor di\'ic;i6 n entre hombres y mujf'rf'S. 

En e l repilrlo de tnreas, a la muje r le ca be e l ro l de socia lizad o ra que junio a o lras func iones 

e 0 111porwn e l p rn lo lipo d e muje r que es tablece la cultura p a t riarca l. i\compa1l.1 ndo ese conjunto d e 

711 Bcrger y Luckman_n,_1.a construcción social de la realidad. Qp ciU..§, p_, 152 . 

/ l 
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fu111 io111•c; y rn l(>s que cl5llfll<' 1,\ muj<'I', !cl mbi (> n 51' <'st.1hlc>n' un,1 pa1 lkul.lr lurn1a dt• Vcllor.lrla y 

\ ,1 lonH il l ho111brf': po r un lad o está n iltlue ll o5 que e n la 'cullura pa tria rcal' emMnan lo positi vo y 

son 1·olon1 d uc; je rá rqu k a111 P11te en un luea r suprrior, fi~ urn llue como VPía111os ('e; Pncc1rn.Hlt1 por e l 

lw111 l> r<', c;uhr<' todo <' 11 edad adull,1; po r otro l<1 do la va loración negil li va es d <>posililda e n <> I otro 

pNr.c111;i jr, lci mujer. 

l'.-ro t,1111poco la r<' l•H ión posili\'O-n<'gati\'CI <.'S tan c; imple. Estam os illllP lo qul' llil milntos 

' d c1 l' lC' 111 ornlidad ' y ' d oble \ 'a lorari6 11' : hay de te rn1 imlcl o co njunto de caraclerfs Lio 1s, de valores, 

<l ll'' rrs1111H' 11 lo positi vo parn e l hombre y o tro di ferente <lue cif' fim• lo posili vu pard la mujN: se 

pid1• " 1 ho111 brf' que se.1 i ndep<'nd i<• n l<>, '1 ll <' '>t> g uíC' fu 11d il 111e 11 t,1 l men lc por l.t razón si 11 d ejtlr \'N 

c;11 <: c;<'11lim i<'11l oc;, "<' din' que P11n irna In 'cultu ra', o sea que él sum e 1111 rol <Kli vo sobre 'el otro' q ue 

vt•1Hl rí,\ ,, o;pr l;i 1 1lél t 11 ril l<?z.1' <lll l' <.·om plc> 111f' nl .iri.1 me11te P5 p<' rso11ifkada por la 11111jrr, debiendo St'r 

pa-.iva, lodo en <'llíl es bioloeía purn, se mnnPjn con In intuición y la e nsibiliditd más que con In 

ra z(1 11, y por lo ta nto debe dejar que <:>se otro que es e l hombre f,1 conduzca con s u racionalidad, la 

clo111 inf', sobre lod<> en élquello5 asu11f{1<; ' irnporla nles', que en de finitiv <1 implica n d ecisiones acerrn 

de la di stribució n ele poderes; se promueve una mor,1l para el hom bre y olra diferente pa ra la 

m11jN, pl a ntP,~ nd ose la coincidencia d e qu0 aquellos e le me ntos va lo rr1d os positiva mente en e l 

ho111 hrt>, no lo5 so n en Ja 111 ujer y vicevenrn. 

A <'S to Sf' le ng rcgn la poslPrior v;iloradón qu<' 1<1 socil•dnd realiza ci<> I ho mbre y el <.> lil muje r 

nw1wio nild .1 .rntPrio r111 cnt<'. Aquello pronwvido ro1110 c>slcrc>otipo J'OSilivo d1.1 l,1 111clsl·ulinid i1d es 

va h1radn pc1s itiva mc 11le frc>nle al p ro to tipo positi vo de femirw idcHI que resull.1 c; ubvalorild o. Un,1 

rn oi,1lid.1d prcmu1<•ve eslruclurns de '11 pe rso1rnlidad do111i11a11lC's y la olr.i p romueve 

com pl<'nu•n la ria 111 c11te persona 1 idades s u 111 isas. 

Tamhil'>n tenemos lo que llarmHfamos otra rntcgoría d e v<1lo res, dis tinta a aquella que 

co11fo rnrn los r;ént>ros p<'ro que se rf' h1cio 11a con e lh1. Incluye lo que llamamos 'val ores superiores' 

d c•nlro de lo que es e l s is tema de valores cl t> una cultura : hacemos refe re ncia a valores co rno la 

lilw il i'l d, l,1 ig ua ldad, la democracia, la jus ticia. Con respecto a e ll os, v imos como ta mbién estíl 

P '""<'nte f'"il dobl e:> concepción que surge de una do ble valoració n: ¿l¡ué e nlt> nd ern os por Célda uno 



d 0 l'lloc;? E\ ic; lp un.1 corKPpción Bene rnl d 0 I va lo r, que es aplicad o p é1 r«1 cJe le rminacJ ,1 ca tegoría de 

p0rc;o n,1c;, pNO no para lodoc; . Po r ejPrnplo ve í.1111 0-; que e l signi fic,Hlo d e la libertad no es e l mism o 

p,1r,1 lod l1c; <'fl cuíllqui <>r drc uns l,incia: los lr o mhrC''i o n m ác; libres que t,1s m ujeres, J,1 li berlcHI J e la 

m tri"r no conliPn<' t,1c¡ mi c; m ar; caracteríc; tirns q11<> lii rnnrepció n gC'ne ral de la li bertad, aplicable a los 

lrornli r0c;. ¡\c;I c;u cC'dc ta 111bién e n rE' lac ió n il o tro tipo d t> pi>rsonas, nii1os y adultos, ricos y pobres, 

'rnllor;' e ' inrnlloc;' ... 1\1 íl na li7ar ec;IC' vil lor y lac; dife re nciac; e '<istentes en su aplirnc ión, d ebemos 

nol.1 r qm' tr.w C'O nsecue nc ias a nive l d E' los olroc; w 1lo res; ¿qué p ,1sa con la igua ld ,1d ? ¿q ué es la 

jrrc;lici.1? No c; i0 mprp s ig nifin 1 lo mic;m o, d e pe nd e d e para quién y e n qué s ituació n. 

Vn lv i<' nd o ni ro l d P l;i muje r Pn In rulturn IMtriarrnl, e 11rn 11trn111 os que uno de los ro les que 

líl < lllt11 rn pr0c;0nta a la rnujc• r d c>ntro dC'I pro totipo positi vo d e muje r, es e l de trr1 nsm isora de 

valnr('s, sol>r<' todo e n l,1 socializaci (1 n p ri maria, en e l 1110 111e nlo e n que los individu os son 

inl1nduci\h1c; 0 n lo que C'S c; u cultura . 1 hrr.rnle loe; pri111 ('roc; ai\os de v id.1, e t.ip.1 fu nda me ntal e n la 

co nfo rmación d e la pe rc;ona lid ad y ele las carac te rís ticas g en(>r icas, po r d esignio cu ltural quie n se 

hal e ca rgo es la muje r. Tenie ndo presPnte ésto c reemos ttue es éste un rol fundamenldl, sobre todo 

a l.1 ho ra de producir ca mbios, de introducir cues lio namie nloi; a d e terminad o s ta lu qu o. 

La cu ltu ra pa triarcal no ha d E>jado muchas brechas por d o nde pued an surgi r 

c upc; tio nnmienlos: la s ubje ti v idad d e las mujeres se conforma en torno a Ja desvalo rizilción d e sí 

mic;mns; cons truímoc; nuestro yo en lo m o a la necesidad d e l olTo (olro masculino) para alcanZiH 

V<•rdMlern me nlc e n nuestro ser. l Je aquí una d e líls difintl tades de producir ca mbios, no se trata 

s6lo d e• lu \' hílr co ntra e l nfu<'rn, co ntra lo instituid o e n los o tros, sino que se trnta d e, en esa lucha, 

nwd ifin 1r y lru liar contra t>sa cu lturn pr1l riélrca l que te rw 111 os ta n i11tPrr1t1liL:atlc1 y que lo rrnr1 pcirte d l' 

nui" .. trn c;<•r, d C' l.1 config uració n d e lac; 111ujC' res como tci lC's. 

DE' to d<1o; formas las contradicciones ec; téi n, lo que <iueda es clesc:ubrirlas y come nzar a 

d C'c;l'nt ra ria rl;1c; .. . 



4.2- 1l¡10stmulo ni m11111Ío e11 los l'lll<m'S solm> d géttffu. 

~ l íls a ll ,í d <' las d cdaracio nPs inte rn<lci o n;tles sobre los d e rechos de l,1 muje r, y de los 

.td l•lnnlos n niv('( formal en CU<lrtto a li'I ig11;ild i'1d e nlrc ho 111 bres y mujeres, el rnmino hacia el 

l •"" hio rer ié n com iC'n za. 

Co m o propone D. Pio lli, " Resolve r e11\o nces, la discri 111 i naci{)n d e la 111 uje r sir,n ifica, a largo 

1•1,l70, un prorC'SO de tra115fo rnrnción de la n1C'nlalid ;Hi colect ivd, que i11tc> rn.1lizó esa idC'o logítl 

p.itria n a l. PrOCC'SO qu(' debe r a rlir d e la propitl trn nsform.1dó n ideológica d e l ro l que d e lx>n 

11 1111plir l.l 11lo In muj"r ro ttto l' I ho mhrc>, C' tt la c;ociC'd.1d." 71 

1111 d o bl e> lr.1li,1jo: J'Of' utt Indo avatt zar 1·01no p c•rc;o11.15 i111puf; n•11Hlo .111ue ll os s ic; ll'lllilS d t> \'a lorec; 

l) lll' f,l'; i11ff'l' io rizn 11, pe ro por o lro f,ldo d e be n 1·0 11linua r co n los pape h.•s c¡ue estos 5iste 111 c1s lf's 

i 111 po rl<'ll. 

l·:c; nf'rc:'sn rio renli7<H 1111 nníl lis is c rítico d e l sistema d P vnlores hegern ó 11ico, que coloca a la 

111 uj0r e n 1111<1 c;j f u ació n de d esig ualdad, d i5ni 111iníl 11do la. Co mo d ice Pio lli, curs li o na r los ro lC's 

gPn6rkoc; que SI:' hclsM1 en supues tos que plantNrn In C'x isle nc ia d e 'cua liJades nalurales' femenin as 

\' 111 nscu linns. 

" Para trnnsfo r111 nr es t.1 mPnlalidad colectiva, e ntre o trds cosas se hace i111prescinJible una 

l.1 hor el <> 11' d ucad6n"'71, d o nd e> lil muje r e n s u rol d e reprod ucto r.1 soci,\ l ocupa un espncio 

1tH'ra5 rc>productoras d e l i:is le rna d<> vn lo r<'s he8l'mónico impues tos, s ino íl n.1liz;i11do, c ritica ndo y 

rro po niPndo valores alte rnativos. Promovie ndo una é lica d e la ieua luad y <le la diversidcld, d o nde 

lodoc; te ttgn n libe rtad de e legi r corno ser y no estar d e te rminad os d esd e e l naci mie nto y en funci ó n 

d C' I SPXO a te ner que asumir dete rminados ro les y n relacio narse con los o tros, d e form as 

pred e finidas cu ltural e his ló ricanwnte. 

71_fi_otti, L!, La ideología patriarcal: el rol de la educación. Op. c it, 63. p. 5. 
1

' Lagarde. M. Cautivct ios de la<; muje res .. Op. c il , l. \ap. "Concllls io nes". 
11 Piot1LJ2. La ideología pat1iarc:il: el rol de la educación. Op. ci t, 63. p. 5. 



Es f11ml il 111Pnlal rarn f'S le Crllllbio lils acr io nes dirigidas il las llll l'VilS e'' IH' í rlC iones, porc¡ue 

" r ll .1s v;in íl 1e>C"ibir los PÍc>c los ci<> líl soci;tliznción pri111aria" i4• Pero sin d escarta r el proceso d e 

ílll 1Í lic; ic;, C1 ílirn )' (' 10puesla lll C' tKiOllíld O ri ntc>r io rrnf'nfP, s in e l curi ( Se puede Cil f' r e n la reprod ucción 

d C' l,1 id<'olop,fa p.itriilrca l. 

AdP111,~c; d" vip,i lar los m mlPloc; tn111 c;111itidos, Ri<' ra y V.tlf'ndano~5 proponen incitar 

a<¡n <•ll oc; ,1c;1wctoc; que fH"<'nt(rr n la íl1t to1l0lllÍrl d C' l,1c; j(>V(' llC'S. l'ro111 ovrr C'I sureimiento d e l\UCVOS y 

dil NC'ntPs modPloc;, no d <>finicl os po r e l se o s ino pN l.ts opciones que cad,1 p<>rsom1 rc>a lice. 

Fr1 la pc;cue>la pl i1 ntea n " ... dar un pnso más: que los co nte nid os c¡ue w e nseñan sea n los 

111ir, 1110<; y tlll(' no S<' t ra t<' de forma cli., tintn a uno y t) fro SC'xo. Un,\ escuf' la coed uc,1liva es aq ue lla 

qu<' no t rnnsm ile los estereotipos de g f>nero, sinte ti7ando los vrllo rec; positivos d e los rasgos 

co11-.idNr1d oc; masculinos y femeni nos y ponié nd olos 11 d isposición de niños y niñas s in 

Y r<'llHHc,tmos la importa ncia de las nue vas propuestas o como dice f\1.Lagarcte crea r 

f'XJ'• ' riencins \ itales positivas para l11s muje rPs, pues "Si las muje res sólo nieg.rn esa parle nodal de 

su idPntid.ui cons truyen un nuevo n wtiverio que se conformn e nto nces con e l rechazo, la 

i 111 pol<> 11ci11, 1;, d estrucción y e l s ufri m ie nto ... "77 

l'Pro pi1 rn e llo se hace necesar io rom per con la división ex is le nll' entre las nlllje rE's, con la 

ri v,, lidad; prom ovE'r e l trab11jo conju nto y rPva lo ri z.11r la re lat:ión de la muje r con o tras muje res. Es 

nf'1<'r:;,1rio <jll l' lile; 111ujc res se 1ev,1 lo rinm y se conciban romo r:;C'res nutónoruos, no de pe ndie ntes. 

l,n lucha rontrn la o presió n y In discrimi1rnci6 11, se dc•lw jllp,ar <'n diferentes esp11cios; uno 

d t> ,.fl os t•s él nivel colectivo y tfo d isrnr:;ión püblirn de las bases de esl<l id rofc eí" opr esora, pero no 

ha.1 qu<' d<'scuida r lo cotidiano, ;¡ lfí d onde hoy por hoy las muje res t rn nsnirre n su existencia. 

-- - - ----- --
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